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SANTA TERESA DE JESÚS EN LA

ICONOGRAFÍA Y TOPONIMIA MADRILEÑA

Por LUIS MIGUEL APARISI LAPORTA

Académico Correspondiente de la Real Academia de la Historia

Conferencia pronunciada el 27 de octubre de 2015
En el Museo de San Isidro de Madrid

SITUANDO CONTENIDO Y CONTINENTE

Con la sencillez y humildad que es propia del Carmelo, en Madrid está
pasando, casi en el anonimato, la conmemoración del V Centenario del naci-
miento de la Santa. Y nos apena manifestar no nos extraña. Es parte del precio
que se paga por ser la capital de una comunidad autónoma uniprovincial, y
capitalidad, primero impuesta, y después comprada, de España. Capital de la
Corte cuando ésta se establece en Madrid, año 1561 y de toda la nación, desde
1931. Eje de la vida española desde 1561 (con la anécdota de Valladolid).

La Comunidad que mayor capital aporta a la Nación, y la que, bajo múltiples
ópticas estadísticas, menos recibe de la hacienda del Estado. Orgullo de ser la
capital de España, pero orgullo por el que se paga un alto precio; y, en ese coste,
el desprecio por la Historia más próxima: la local. Confundir lo nacional con lo
local, nos lleva a no darnos cuenta de la Historia próxima. Nos parece lógico,
que estando en Madrid la sede de la mayoría de los organismos de carácter
nacional, aquí debería producirse un fuerte protagonismo en las conmemoracio-
nes estatales, pero con Madrid como anfitrión (y ser anfitrión es algo más que
la cesión de un espacio). El calendario nos presenta a lo largo del año una suce-
sión de eventos, que, se celebrarán en Madrid, pero en el Madrid oficial, no en
el Madrid ciudad. En 1961 se celebró el Cuarto Centenario del establecimiento
de la capitalidad de la Corte en Madrid, y sí, sí hubo conmemoración local.
Posiblemente, con aquella efeméride, se consideraba agotado el poder tener una
celebración madrileña de categoría. Huella de aquella conmemoración, la répli-
ca de la estatua de Felipe II, que Federico Coullaut Valera hizo de la estatua de
León Leoni. Aquella soberbia estatua, colocada donde debía colocarse: junto al
Palacio Real (no olvidemos que lo que en Madrid se conmemoraba, era el esta-
blecimiento aquí de la Corte, hasta entonces itinerante. 
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Pero buscando reescribir la historia, y con desprecio olímpico al respeto presu-
puestario y al orden de prioridades en el gasto público, en 2013, con la apariencia
de una consulta popular, el Ayuntamiento decidirá trasladar la estatua de Felipe II
a la Plaza de la Villa, argumentando que esa plaza es más centro que entre la
Catedral y el Palacio Real, y lo hará, poco después de haber trasladado la sede de
la Alcaldía Presidencia al Palacio de Comunicaciones, abandonando la Plaza de la
Villa, donde, desde el siglo XIV había sido sede del Concejo Municipal.1

Olvidando, que la Alcaldía Presidencia nunca estuvo en el edificio Ayuntamiento,
sino en la Casa de Cisneros. Los medios de comunicación se manifestarán mayo-
ritariamente en contra de este cambio, que se complicaba con sacar la estatua del
almirante Álvaro de Bazán de la plaza para la que fue diseñada (la estatua), por
Mariano Benlliure, y allí inaugurada el 19 de diciembre de 1891.

Y tratando de centrar el contenido y el continente, permítanme una reflexión
sobre Teresa de Ahumada.

“Hasta mediados del siglo XX no se había suscitado una verdadera polémica
sobre el lugar de nacimiento de Teresa, pero la exhaustiva biografía crítica del padre
Efrén de la Madre de Dios (1951) puso en cuestión los criterios convencionalmente
admitidos, llegando a concluir que «El lugar feliz de su nacimiento hubo de ser,
según parece, la riente aldea de Gotarrendura»”.

Con este texto inicia Mari Luz González Canales un extenso artículo que
titula Gotarrendura y Ávila se disputan la cuna de Teresa. Oportuno en el
Quinto Centenario del nacimiento de la Santa, no por la trascendencia que el
lugar de nacencia pueda tener, pero sí por garantizar la amplia difusión de su
lectura. Interesante el artículo, en el que se huye de manifestar opiniones, pre-
firiendo la articulista reproducir informaciones facilitadas por la autora de la
biografía citada. Gotarrendura es, y era, una pequeña aldea próxima a la capi-
tal. Afirmar, como se afirma en la partida de bautismo, el nacimiento en Ávila,
no contradice pueda ser en la cercana aldea. Es fácil dudar de los lugares de
nacimiento anteriores a la existencia del Registro Civil -año 1872-. Los libros
registrales de bautismo, con frecuencia, no reseñan el lugar de nacimiento.
Dudar de las exactas localidades de nacimiento de personajes como Francisco
de Goya, o Miguel de Cervantes o Teresa de Ahumada, puede ser tan dispara-
tado como empeñarse en afirmar lo convencional.2

Escaso aprecio en Madrid al Quinto Centenario del nacimiento de la Santa, y
dentro de esta escasa atención, el considerar a Santa Teresa como reformadora

1 Primero en el atrio de la iglesia de San Salvador; del atrio se pasó a sala propia hasta la construc-
ción del Ayuntamiento, siglo XVII. El concejo de Madrid fue creado por Real Cédula de Alfonso XI,
fecha 6 de enero de 1348. Felipe IV concederá, el 7 de marzo de 1629, licencia para que el Concejo
construyera edificio de Ayuntamiento.

2 GONZÁLEZ CANALES, Mari Luz, Gotarrendura y Ávila se disputan la cuna de Teresa, en
“Abulens.es”, agosto 2015, pág. 2.
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de la orden del Carmelo, fundada bajo una regla del año 1247. Y no es así;
Santa Teresa funda una nueva orden religiosa, tomando como referencia la
orden del siglo XIII, acogiéndose e imponiendo la primitiva Regla, que tres
siglos después se había ido cambiando.

Me he acogido a esta introducción, por la que pido disculpas, por si no soy
capaz de hacerme comprender, y, por supuesto, advirtiendo hablo en nombre
propio, lamentándome por el sentir negativo ante la escasa consideración que
en nuestra ciudad está teniendo el Quinto Centenario del nacimiento de Santa
Teresa. Hace siete años, se conmemoraba el Segundo Centenario del inicio de
la Guerra de la Independencia; en aquel año tuvimos la nefasta idea de prepa-
rar un estudio contemplando cómo se había conmemorado el primero y el
segundo centenario. No fue el objetivo entrar en comparaciones, pero tras el
conocimiento de ambos eventos, era forzoso hacerlas. Nefasto fue aquel estu-
dio que nos mostró cómo en el Segundo Centenario prevaleció lo chabacano y
el intento de reescribir la historia. Hubo un rechazo al patriotismo del pueblo
madrileño. Incluso tuvimos que oír y, -por supuesto- rebatir, como se llamaba
“golpistas” a quienes en la Plaza de la Puerta del Sol se enfrentaron a los
mamelucos a las órdenes de Napoleón. No entra en mi propósito escudriñar en
la conmemoración del Cuarto Centenario de Santa Teresa. No lo haré, y con-
fieso, por temor a encontrarme con que la sociedad madrileña del 1915 dio a
la trascendencia del evento un valor superior al que se le está dando en el
Quinto. Hace algo más de un año, don Alfonso Mora Palazón, en su calidad de
miembro de la Junta Directiva del Instituto de Estudios Madrileños, proponía
la celebración de un ciclo dedicado al Centenario del nacimiento de la Santa.
La propuesta sólo tuvo dos votos de aceptación; el voto del Sr. Mora y el de un
servidor. La propuesta sería mayoritariamente rechazada, argumentándose la
nula relación entre Santa Teresa y la ciudad de Madrid. En 2015, con nueva
composición en la Directiva, volvió a plantearse, y esta vez sí se aprobó. En
consulta de urgencia, mes de mayo, me pidieron preparase un avance de posi-
bles temas a tratar en el ciclo. Sobre la marcha, dicté algunos títulos. Después
se añadirían otros dos. En el programa final, quedaron incorporados los por mi
sugeridos. Por tradición me ofrecí a desarrollar la iconografía y toponimia tere-
siana en Madrid, en toda su amplitud, considerando el término “iconografía”
en su más exigente acepción, prescindiendo en su valoración de parámetros
cuantitativos. La imagen de Santa Teresa está presente en nuestro Madrid, en
estatuaria, lapidaria, en la pintura y en la toponimia. Si iconografía sirve para
materializar el recuerdo (con sus altos valores pedagógicos), la toponimia es la
forma más popular de respetar esos dos asertos a los que con frecuencia acudo:
“Ya en el siglo IV a.C. el filósofo griego Aristóteles, sentenció que «Sólo se
conoce lo que tiene nombre». La historia ha confirmado el aserto aristotélico. Y
con expresión que agradecemos, ya en el siglo XX, el poeta gallego José Ángel
Valente –y es verdad incuestionable que nadie como los niños y los poetas para

59

Santa Teresa tripas 184.qxd  19/02/2018  13:38  PÆgina 59



decir verdades-, en el privilegiado decir que no a todos nos es permitido usar,
nos advertía: «Demos nombre a los lugares para que estos perduren».
Considero ambas sentencias como el salvoconducto que justifica unir la ima-
gen de bulto y la pintura y dibujo con la toponimia.

Sólo es conocido lo que tiene nombre. Demos nombre y conozcamos su
existencia. Nombre a las personas y a sus representaciones.

Y siendo la iconografía mi compromiso en esta intervención, tras haber pro-
yectado la que puede ser la primera representación pictórica de Santa Teresa,
antes de ser reconocida como santa, fijarnos en un cuadro, sí, del XIX, pero
mostrándonos el primer milagro efectuado por Teresa. Estamos ante un lienzo
de Luis de Madrazo, depositado en la Diputación Provincial de Zamora.

QÍNTUPLE CANONIZACIÓN EN MADRID

En Madrid no pasará desapercibida la beatificación y posterior canoniza-
ción de Santa Teresa. En numerosos textos se recogieron las vicisitudes de
aquellos eventos, y como a Dios gracias, estábamos en la cultura del papel
impreso, de aquellos libros hay ejemplares.

Me acojo a los Anales de Madrid, autoría de Antonio de León Pinelo, como
primera crónica de aquella quíntuple canonización celebrada en Madrid en
1622; canonización en la que nuestro patrón entraba como Isidoro y salía como
Isidro:

“Domingo 19 de Junio celebró Madrid la canonización de su glorioso hijo y
Patrón con una solemnísima procesión en que asistieron los cuarenta y seis lugares
que dijimos en la de su beatificación año de 1620. Tuvo esta por particular grandeza
ser la canonización de otros cuatro Santos: San Ignacio de Loyola, San Francisco
Javier, Santa Teresa de Jesús (en cuyo día escribo esto) y San Felipe Neri. La de
todos los cinco santos se celebró en su día, queriendo Madrid solemnizarlos todos
por compañeros en este de su glorioso Patrón. Los Comisarios nombrados fueron
cuatro Regidores: Diego de Urbina Félix de Vallejo, Juan González de Armunia y
Juan de Pinedo, siendo Corregidor D. Juan de Castro y Castilla. No dio lugar el
tiempo a hacer arcos  triunfales, y así se hicieron ocho pirámides de setenta y cua-
tro pies de alto sobre pedestales de doce y medio cada una con dos figuras de ocho
palmos doradas de oro fino, con tarjetas de armas y jeroglíficos; dos se pusieron en
la plazuela de la Cebada, dos en la calle de Toledo, dos en la plaza Mayor y dos en
la Puerta de Guadalajara. Fabricáronse nueve altares en los sitios y religiones que
se dijo en la beatificación de este Santo, aunque con diferente arquitectura y dispo-
sición cada uno: la Compañía de Jesús levanto un hermoso castillo torreado y guar-
necido, en que puso la figura de su Santo Patriarca; en la plazuela de la Cebada se
plantó un jardín huerta de doscientos pies de largo, veinte menos de ancho y en un
cuadro de ella, orando, San Isidro, obra toda de extraordinaria curiosidad, trabajo y
admiración; la iglesia de San Andrés adornaron los religiosos Clérigos Menores con
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notable riqueza y aseo; por todas las calles que anduvo la procesión se pusieron
vallas, y enfrente de Palacio, teatro para las danzas, y en la Plaza Mayor otro para
que los Consejeros viesen dos comedias que representaron en cuatro medios carros,
como se hacen los autos del Santísimo Sacramento en su principal fiesta: una, de las
niñeces de San Isidro; otra, de su juventud; ambas, de Lope Félix de Vega Carpio,
con que se califica serían dignas de ocupar su parte. El sábado por la tarde, acabadas
las vísperas en el Colegio Imperial, los religiosos de la Compañía, con la mayor
solemnidad y acompañamiento que pudieron, llevaron a San Andrés sus dos Santos:
Patriarca Ignacio y Apóstol de la India Francisco  Javier. La Reina Doña Isabel de
Borbón, de prudente y santa memoria, dio cinco vestidos ricos para los cinco Santos.
Salió, pues la procesión con la mayor grandeza y concurso de gente que se vió en
Madrid, que a no haberse puesto las vallas fuera imposible caminar las calles. El
estandarte de San Isidro llevaba D. Rodrigo de Cárdenas Zapata, Alférez mayor de
esta Villa, acompañado de lo ilustre de la Corte, no faltando Títulos y Grandes para
los demás estandartes. El Santo Cuerpo, en su arca de plata, iba con rico sitial, que
movían ruedas secretas. Vestido de Pontifical ocupaba el puesto de Preste Don
Enrique Pimentel, Obispo de Valladolid y electo de Cuenca, seguíase la Villa de
Madrid y los Consejos de Hacienda, de Ordenes, de Indias y de Castilla. En la
Panadería estaban los Reyes y los Infantes, y llegando el Santo Cuerpo, bajó el Rey
Nuestro Señor a acompañarle, y los Consejos de Aragón, Italia y Inquisición, que
ocuparon sus puestos, y por ser ya tarde, repartió la Villa, además de las velas ordi-
narias, gran número de hachas, que dieron bastante luz a todos, y así llego toda la
procesión a su iglesia de San Andrés. Las comedias se representaron primero en
Palacio, y después, al Consejo y a la Villa en la Plaza Mayor. Hubo máscaras, lumi-
narias y festines toda la octava. El día del Corpus apareció puesto un cartel para una
justa literaria, cuyas poesías y premios se publicaron en un teatro que se hizo en el
segundo patio de Palacio para que gozasen esta fiesta Sus Magestades y Altezas y
toda la Casa Real. Estuvieron los Jueces en forma de Villa con sus Maceros y
Porteros, que fue particular honor que Su Majestad cedió este día. Fue Secretario
Francisco Testa, Escribano mayor del Ayuntamiento y leyó las poesías Lope Félix de
Vega, que imprimió relación de estas fiestas, con las comedias y justa poética diri-
gida a esta insigne Villa, en cuarto, y Manuel Donze escribió un discurso en estas
fiestas.” 3

Lope de Vega, por encargo del Ayuntamiento de Madrid, actuará como
secretario de las Justas Poéticas conmemorando la beatificación de Isidro de
Merlo, quien ya era, popularmente, el patrón de Madrid. El Papa Pablo V, 14
de junio de 1619, había firmado el Decreto de Beatificación. Y aquí se
empieza a formar el triángulo: Santa Teresa, San Isidro y Madrid. La Justa
Poética se celebrará en el convento de carmelitas descalzos de San
Hermenegildo, que fueron los organizadores (de aquel cenobio nos ha que-
dado el templo parroquial de San José). Lope de Vega diseñará el cartel anun-
ciador del evento; determinará los temas a glosar y los premios a los poetas

3 LEÓN PINELO, Antonio de, Anales de Madrid (desde el año 447 al de 1658), Instituto de Estudios
Madrileños, 1970, pág. 242/243.
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laureados. Por su trabajo cobrará en especies, con productos de la huerta de
San Hermenegildo, dedicará a Santa Teresa un poema titulado El martirio de
San Hermenegildo4.

“Va de sayón en bosquejo / a quien el rey encomienda / vuestra muerta y nues-
tra vida, / una breve y otra eterna. / Erase un fiero verdugo / Con la calor verdine-
gra. / La moquífera nariz / era un pepino badea, / esmaltada de verrugas / forma y
color de cerezas, / más de blasfemias que barbas, / a boca estaba compuesta;  / los
labios de dos salchichas, / y de un pimiento la lengua”.5

Pero aquel largo poema, comprendido en cincuenta versos, no es la única
aportación poética de Lope de Vega. Don Lope, como cronista, escribe:

«Tocaron sus días, que fueron los últimos, a los venerables padres carmelitas
descalzos, cuyo claustro fue paraíso, su templo cielo, su adorno y sus luces admira-
ción de los ojos; y entre muchas grandezas de su fiesta, que no cubrirá jamás tiempo
ni olvido, es digna de memoria una fuente en un cuerpo de arquitectura, que imitaba
el mármol, cuyos bien proporcionados miembros remataba la imagen de la santa
Madre, coronada de flores […]. Y a este propósito, y tener la Santa en la mano aque-
lla misteriosa pluma, pincel divino de tan soberanas ideas y conceptos, y estar en lo
alto de la fuente, escribí este epigrama»:

Herida vais del Serafín, Teresa, / corred al agua, cierva blanca y parda, / que la
fuente de vida que os aguarda, / también es fuego, y de abrasar no cesa. / ¿Cómo
subís por la montaña espesa / del rígido Carmelo tan gallarda, / que con descalzos
pies no os acobarda / del alto fin la inaccesible empresa? / Serafín cazador el dardo
os tira, / para que os deje estática la punta, / y las plumas se os queden en la palma.
/ Con razón vuestra ciencia el mundo admira, / si el seráfico fuego a Dios os junta,
/ y cuanto veis en él, traslada el alma.” / 

Este extraordinario soneto se considera el mejor de los que Lope dedicara a
Teresa. Como ha explicado el autor, le sugirió la idea, la imagen de la santa con
la pluma, ornando la fuente. También le inspira la experiencia mística conoci-
da como Transverberación, narrada por la Santa en el Libro de la Vida: Por
supuesto, esta opinión no es mía; la mía, un pobre ignorante que soy, carecería
de valor, pero he sabido reconocer a los grandes lopistas; con alguno, una muy
fuerte amistad: José Fradejas Lebrero, que fue un seguidor y continuador de
don Joaquín de Entrambasaguas.

«Veía un ángel, cabe mí, hacia el lado izquierdo, en forma corporal, lo que no
suelo ver sino por maravilla; aunque muchas veces se me representan ángeles, es sin

4 Hermenegildo, convertido al catolicismo, es asesinado por su padre, el rey visigodo Leovigildo
(siglo VI). Fue San Hermenegildo uno de los santos predilectos de Santa Teresa, ya desde su infancia.

5 Vega Carpio, Lope, A San Hermenegildo en los premios de la Justa a la Santa Madre Teresa de
Jesús. Año 1614

62

Santa Teresa tripas 184.qxd  19/02/2018  13:38  PÆgina 62



verlos […]. Esta visión, quiso el Señor la viese así: no era grande sino pequeño; her-
moso mucho; el rostro tan encendido que parecía de los ángeles más subidos; que
parecen todos se abrasan. Deben ser los que llaman querubines que los nombres no
me los dicen […]. Veíale en las manos un dardo de oro, largo, y, al fin del hierro,
me parecía tener un poco de fuego; este me parecía meter por el corazón algunas
veces y que me llegaba a las entrañas; al sacarle, me parecía las llevaba consigo y
me dejaba toda abrasada en amor grande de Dios» (V 29, 13)

Teresa habla de un querubín, pero el dominico P. Báñez, seguido por fray
Luis de León, anotó al margen del autógrafo: “más parece de los que llaman sera-
fines”. A la imprenta pasó, pues, “serafines”, que es la palabra que usa Lope.

Mientras que Bernini, en su conocida escultura, reproduce la escena y da al
ángel mayor grandeza, Lope se centra en la figura de la Santa al recibir la fle-
cha. Su imaginación le sugiere, por una asociación de ideas, una serie de imá-
genes metafóricas: serafín con dardo = cazador con dardo; Teresa, herida por
el serafín cazador = Teresa, cierva herida; cierva blanca y parda = Teresa blan-
ca y parda conforme a los colores del hábito carmelitano 

La palabra cierva y la idea de la fuente del claustro, le sugiere la asociación
del dardo de fuego. Como los ciervos heridos corren a una fuente para refres-
carse al morir, la Fuente de Teresa es el fuego del Amor divino.

Afirman los comentaristas que es un acierto de Lope el desdén por el oro
del dardo, tan preciado en el Barroco. Sabía que la santa había utilizado la pala-
bra o imagen superpuesta de hierro, en el sentido de arma ofensiva. Lope, por
su parte, omite las dos palabras: oro y hierro, que materializaban el dardo,
para darle un sentido más espiritual.

El paisaje de la cierva herida, junto a la fuente, se prolonga milagrosamen-
te hasta el Monte Carmelo, no ya herida, sino fuerte y gallarda. El segundo
cuarteto es la descripción sorprendente no de la cierva herida del Amor de Dios
por un serafín cazador, sino la cierva=Teresa yendo descalza, sin que le aco-
barde la inaccesible empresa de ascender al Monte Carmelo, montaña espesa y
rígida.

Lope vuelve en el primer terceto a la imagen de la transverberación. El
dardo que lanza a la santa el serafín cazador, no es para matar, sino para dejar
en éxtasis a Teresa, y en ese estado, concibe su obra literaria, con lo que se
explica su origen inspirado.

El dardo lleva plumas, y con una pluma que le ha quedado entre las manos,
escribe la santa. Lope evoca así la imagen de Teresa portando pluma y libro,
muy repetida en la iconografía teresiana desde el principio.

El último terceto da el sentido total al soneto, como es habitual en la poesía
lopesca. La ciencia de inspiración divina de la obra de Teresa, que «el mundo
admira» proviene del «seráfico fuego» de la unión con Dios. Y lo que advier-
te en esta visión divina, traslada el alma, por medio de su pluma, también de
origen divino.”
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Bula de Beatificación y Bula de Canonización. Cierto que la declaración
oficial de santidad está en la Bula de Canonización, pero entiendo es mayor la
trascendencia de la Beatificación. Ésta es la culminación de un proceso en el
que deben quedar certificados los valores morales, teológicos y sobrenaturales
de quien se pretende sea declarado Beato. En el caso de la religiosa Teresa de
Jesús, están recopiladas y aceptadas infinidad de declaraciones de contempo-
ráneos. Documentación que conforma una biografía de Teresa de Ahumada.
Eslabones en la cadena de su vida, sin la trascendencia de las fundaciones, pero
que, junto a su bibliografía, nos muestran la talla de aquella abulense, que sin
necesidad de “cuotas”, tuvo y tiene un reconocimiento mundial.

La huella más relevante de la Beatificación y de la Canonización, es el
hecho mismo, pero hay otras, menores, pero también trascendentes. Pinturas y
grabados. Numismática y filatelia  y textos de alto valor literario e histórico.

Medalla conmemorativa de la canonización de los cinco santos. 
Ayuntamiento de Madrid.

RETRATO DE LOS PROTAGONISTAS DE LA QUÍNTUPLE CANONIZACIÓN

Es en este retrato, una de las primeras  veces que Santa Teresa aparece en
un cuadro, y, además, involucrado con Madrid. Pintura trabajada por Luis
Tristán,  que, hasta donde llega mi conocimiento, se encuentra en colección
particular en Inglaterra. Esta información ya se la facilité a doña María Teresa
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Fernández Talaya cuando me pidió posibles títulos para el ciclo de conferen-
cias dedicado a Santa Teresa. Considero es pintura de una enorme trascen-
dencia –al margen de sus valores pictóricos-. Significativo el triángulo Santa
Teresa – San Isidro – Plaza Mayor de Madrid, en manifiesta contradicción
ante quienes manifestaban que ninguna relación entre Santa Teresa y Madrid.

Don Joaquín de Entrambasaguas, uno de los ocho fundadores del Instituto
de Estudios Madrileños, publicó en 1969, un estudio titulado Las Justas
Poéticas en honor de San Isidro y su relación con Lope de Vega, donde nos
facilita información de aquel quíntuple retrato de Tristán:

“El ilustre diplomático español, excelente crítico de arte y elegante escritor
Ernesto La Orden Miracle, ha descubierto un interesantísimo cuadro, hasta ahora
desconocido, que refleja exactamente el momento histórico de la quíntuple cano-
nización -12 de marzo de 1622-, según ha relatado con fina gracia, en su artículo
San Isidro en Inglaterra –publicado en Ya, el 14 de mayo de 1967-, donde nos da
detalles del hallazgo y de la pintura, que me he permitido reproducir en estas pági-
nas.

Se trata de una obra de Luis Tristán6, al parecer, a quien está atribuido, en el
castillo de Denys E. Bower, su propietario, en Chiddingtone7, procedente de la
Colección Okeover Hall – Staffordshire- y figuró anteriormente en la Exposición
de Tesoros de Arte, en Manchester, en 1857,  fecha en la que ya estaba en
Inglaterra, de donde no ha salido, y seguramente desde tiempo anterior.

Ernesto La Orden supone, acertadamente, que llegaría allí «probablemente por
causa de las depredaciones de Napoleón», y se pregunta: «¿De qué iglesia espa-
ñola procederá este lienzo? ¿Será realmente obra de Luis Tristán o habría que atri-
buirlo más bien a un pintor romano tentado por los esplendores de aquella quín-
tuple canonización?»

Y se responde a sí mismo con estas observaciones de crítica penetrantísima:
«La factura es Barroca, de buen aire, y las cabezas de los santos parecen retra-

tos, exceptuando, naturalmente, a San Isidro. Los patriarcas San Ignacio y San
Felipe Neri lucen ricas casullas. San Francisco Javier, de sobrepelliz, tiene un
aspecto curiosamente asiático. Santa Teresa con el bello rostro de su edad madura,
no abandona su libro de la mano. En cuanto a San Isidro, bien barbado, porta la
aguijada que abrió la fuente milagrosa de la pradera.»

Me permito completar algunos de los datos indicados:

“En cuanto a la atribución del cuadro a Luis Tristán, que nunca ha sido dis-
cutida, me parece absolutamente aceptable. Ya es sabido como este discípulo
del Greco, apenas estudiado, cuyas escasas obras supervivientes no se han
catalogado debidamente, siguió a su inmenso maestro en la técnica pictórica y
no en su genial teoría interpretativa de ésta y en el cuadro –españolísimamente

6 Luis Tristán de Escamilla, pero quizá Luis Rodríguez Tristán. Nació y falleció en Toledo,
1585/1624.

7 Pueblo en el distrito de Sevenoaks, en el condado de Kent (Inglaterra).
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8 ENTRAMBASAGUAS Y PEÑA, Joaquín de (1904/1995), Las Justas Poéticas en honor de San Isidro
y su relación con Lope de Vega, en “Anales del Instituto de Estudios Madrileños”, volumen XXXIII,
año 1969, págs. 56/57.

realista de la época del Barroco- se ve esa técnica, que nos lleva, aunque de
lejos, al Entierro del Conde de Orgaz, en el fino miniaturismo de las casullas,
y aun en el impresionismo expresivo de las «puntas de Flandes», que bordean
algunas de las vestiduras y en las borlas de hilo de oro de las mismas se ve la
garra firme del excepcional maestro. No me parece necesario, aparte de la rai-
gambre española que delata la pintura pensar en un pintor romano. Donde la
quíntuple canonización desbordó el entusiasmo fervorosamente fue en España,
según se muestra en estas páginas. En cuanto a la procedencia del cuadro, no
la hallo ni en Ceán Bermúdez (1800) ni en sus predecesores  –Díaz de Valle,
Palomino, Ponz-, ni en los más conocidos repertorios pictóricos posteriores, lo
cual puede hacer pensar, si no ha sucedido lo más frecuente con las obras de
Tristán, que nadie haya parado mientes en él, que ya había sido arrebatado a
España, antes de aquella fecha. En todo caso si no podemos determinar concre-
tamente la iglesia española donde pudo estar, para satisfacer la pregunta de
Ernesto La Orden, si se puede calcular, con ciertas probabilidades, que la situa-
ción de los santos en torno al Patrono de Madrid, nos lleva a la Coronada Villa
y ya en ella habría que pensar en la casi desaparecida iglesia de San Andrés,
tan entroncada con el Santo.

Nacido Luis Tristán en el último tercio del siglo XVI, en un pueblo que se
ignora, próximo a Toledo y muerto en esta ciudad el 7 de diciembre de 1624,
es efectivamente este cuadro, una de sus últimas obras, como indica La Orden,
y suponiendo su autor naciera según cree Ceán, hacia 1586, no hay la menor
posibilidad de que conociera y recordara a Santa Teresa ni a ninguno de los
otros tres santos españoles, aunque ciertamente parecen retratados por su rea-
lismo. Tal vez para alguno pudo ver algún retrato, hoy perdido. En cuanto al
aspecto oriental de San Francisco Javier, muy bien observado por Ernesto La
Orden, sólo es aplicable por relacionarlo el pintor con el Japón y la India, lo
cual no deja de ser curiosísimo. De todas maneras, las figuras de los tres san-
tos españoles coetáneos, son una verdadera maravilla de interpretación y supe-
ran, a la mayoría de las pinturas que los representan, en valor iconográfico.

En la cartela pintada que tiene el cuadro en su parte inferior, redactada en
latín, se hace referencia a cada santo, con un número que figura también en sus
aureolas: 1, S. Isidro; 2. S Ignacio; 3. S. Francisco Xavier; 4. Sta. Theresia; 5.
S. Philippus Nerius, que en orden, de izquierda a derecha del espectador son,
San Ignacio, Santa Teresa, San Isidro, San Felipe Neri y San Francisco Javier.

Debajo consta lo siguiente: «Hi Qvinove Ss. A Gregorio Xv. Pontif. Max. in
SS. Nvmervm Relati Fveri. Ipso Die divo Gregorio Sacro in est IV Idus
Martij», que traduce exactamente Ernesto La Orden: «Estos son los cinco
Santos que el Papa Gregorio XV incluyó en el número de los bienaventurados
el mismo día dedicado a San Gregorio, es decir, el día 12 de marzo del año
1622.»8
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RETRATO DE SANTA TERESA DEL NATURAL, AÑO 1576

La Santa dejará escrito, cómo la fundación del convento de San José, en la sevi-
llana calle de las Armas, fue, junto con la primera fundación en Ávila, la que más
le había costado. En Sevilla se habrá encontrado con la oposición del arzobispo
Cristóbal de Rojas. El día tres de junio  de 1576 se traslada la comunidad a la Calle
de la Pajería, en edificio que había comprado Lorenzo de Cepeda, hermano de
Santa Teresa, y que había puesto a disposición de la comunidad carmelita. Antes
del traslado, Fray Juan de la Miseria (Juan Narducci),9 en pocas horas pudo pintar
el que será el primer retrato de Teresa de Jesús. Se acepta como fecha de la pintu-
ra, la del dos de junio. Es posible que aquel día se limitara a esbozar el retrato, y
días después lo concluyera, ya con Teresa de Jesús fuera de Sevilla. En 1586, nuevo
traslado del convento; ahora al Barrio de Santa Cruz, donde ha permanecido.

Pintura de Fray Juan de la Miseria, año 1576. Teresa de Jesús posaría para este
retrato realizado en el convento de Sevilla. Copias coetáneas en Ávila de los

Caballeros, Granada y Zaragoza, y quizá alguno más.

9 Juan Narducci, franciscano, nacido en Bitonto (Nápoles), peregrina a Santiago y decidió hacerse
ermitaño y quedar en España. El 8 de junio de 1569 conocerá a Teresa de Jesús en el convento de Nuestra
Señora de los Ángeles, fundado por Leonor de Mascareñas, aya de Felipe II. El 12 de julio de aquel mismo
año se fundará el convento de Pastrana, donde Juan Narducci, ya como Fray Juan de la Miseria, toma el
hábito carmelitano. Fallece el 15 de septiembre de 1619, siendo enterrado en el convento de Pastrana, y en
la década de 1930 trasladado al convento de Santa Teresa y San José, en la madrileña Plaza de España.
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Retrato en tabla de 79 x 83 cm. Críticos expertos han dictaminado que las
manos, el limo, la filacteria  y las dos leyendas son de ejecución posterior al
retrato, y de pintor distinto. No consta se haya movido este cuadro desde su pri-
mera ubicación en el convento sevillano; la tradición, nunca interrumpida, ase-
gura se trata del cuadro original. Sí hubo un cambio en la moldura, habiéndo-
se perdido la leyenda que había en la misma; Pero hubo transcripción:

“Hic ex viventis divae Theresiae vultu, Hispali expressus  a Frate Juanne de la
Miseria, anno 1576, aetatis ejus 61 prope obitum sexto in Caesuraugustinanam Divi
Josepht domum aductus a Fundatrice Venerabili Elisabeth a Sancto Dominico tan-
tas Matris Comité, saepe micare visus est”.

Desde otros dos cuadros, se discute la autenticidad del que tenemos en
Sevilla (autenticidad en cuanto a ser el que se pintó del natural). Uno, en el
convento de San José de Zaragoza:

“Asegura que la M. Isabel de Santo Domingo «trájole consigo a la fundación
deste monasterio, donde se le dieron a Diego Fecet»; de él pasó a las Carmelitas de
la Puerta de Sancho; más tarde, la M. Ana de la Madre de Dios, priora, lo dio al
mismo Lanuza, de quien lo heredaron sus hijas que ingresaron religiosas en San
José.”10

El segundo que disputa la autenticidad, es un retrato de cuerpo entero, en el
Ayuntamiento de Ávila (en el Salón de Plenos). En opinión de Isidore Hye
Hoys, crítico flamenco, el trazado es idéntico a un Ecce Homo, obra indiscuti-
ble de Fray Juan de la Miseria.

“«Era en todo perfecta, dice, como se puede ver por un retrato que al natural sacó
Fr. Juan de la Miseria». Es una apelación que honra mucho al lego carmelita.

Era Fr. Juan de origen italiano y había sido ermitaño en el Tardón. En gracia de
Dª Leonor de Mascareñas, aya del Rey, recibió lecciones de pintura del maestro
Claudio Coello.

[…]
A éstas vino a caer Santa Teresa. Era en Sevilla, un día primaveral de 1576. Las

monjas no se resignaban a dejar partir a su fundadora sin esperanzas de tornarla a
ver y suplicaron al P. Gracián que les dejase un retrato de la Madre. Estaba a la
sazón pintando Fr. Juan dentro del claustro y le fue mandado «que la retratase y a
ella que estuviese queda y se dejase retratar». «Haciendo, pues, su oficio nuestro
pintor, son palabras del cronista, sin mirar en más primores ni cortesías la mandaba
poner el rostro en el semblante que quería, riñéndola si tantico se reía o meneaba, y
tomándole otras veces el mismo rostro con sus manos la volvía a la luz que más

10 LANUZA, Miguel Bautista de, Vida de la bendita madre Isabel de Santo Domingo, compañera de
la Santa en la nueva reforma de la Orden de Nuestra Señora del Monte Carmelo, fundadora del
monasterio de San José de Zaragoza, Madrid, año 1638, págs.. 664/665.
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gusto le daba, diciendo y haciendo con ella muchas destas prolijas simplicidades».
Lo demás ya se puede suponer, ella reprimiendo su humor y su paciencia; él

yendo y viniendo del lienzo a la cara de la Madre, unas veces tocando a ésta y
diciendo palabras, otras dando en aquél pinceladas desiguales, mirando y remi-
rando, para sorprender el rasgo fisonómico y los detalles de su modelo. «Y al cabo
la retrato mal, dice con desenfado el P. Gracián, porque, aunque era pintor, no era
muy primo, y así decía la Madre Teresa con mucha gracia: Dios te lo perdone, Fr.
Juan, que ya que me pintaste me has pintado fea y lagrimosa».11

Efectivamente, la paloma y la filacteria se añadieron en el año 1614, coin-
cidiendo con la beatificación de la Santa.

Nos preocupaba la permanencia de una información publicada en el año
1951 por la prestigiosa editorial Biblioteca de Autores Cristianos (B.A.C.).
Pero cerca de siete décadas es tiempo más que suficiente para trastocar la his-
toria, por lo que buscamos confirmar la existencia del cuadro, y recurrimos al
Catálogo monumental de la provincia de Ávila (año 1983), donde, efectiva-
mente, está recogido:

“Retrato de Santa Teresa, que se cree el original hecho por Fr. Juan de la Miseria
y, en efecto, conviene su fecha con la que le asigna Pacheco, mas resulta diverso del
que había en Sevilla, reputado como el original. Este de Ávila mide 1,72 x 1,12 m.,
y se halla restaurado por desgracia: la representa de cuerpo entero con 1,51 m. de
estatura; la cabeza algo vuelta hacia la izquierda, bastante estudiada, y con indicios
de correcciones en el contorno de la toca; manos juntas, mal hechas y descoloridas;
pies de perfil, con notoria impropiedad; una cinta saliendo de la boca, que dice:
«Misericordia Domini in eternum cantabo». Fondo de ciudad, montes verdes, y
rompimiento de luz blanquecina con una palomita en medio. Abajo, sobre negro,
este letrero: «Anno aetatis suae. 61 anno salustis 1576». Todo muy inocente, recor-
dando por el color, las obras castellanas de aquel tiempo, y creemos puede ser obra
del piadoso fraile, que en tal caso muy poco genio tenía de artista, y bien mereció
el reproche gracioso de la santa.”12

La Oficina de Atención al Ciudadano del Ayuntamiento abulense, con pron-
titud que es de agradecer, nos confirmó (28 de septiembre  de 2015) que el cua-
dro en cuestión sigue en lugar preeminente del Salón de Plenos del
Consistorio, aunque en estas fecha se ha desplazado a Alba de Tormes, como
una de las aportaciones a la magna exposición Las Edades del Hombre.

En la Exposición y en el Catálogo se recoge como de autor anónimo una de
las copias del cuadro de Fray Juan de la Miseria, presumiblemente realizada
por él mismo. En el catálogo se puntualiza:

11 MADRE DE DIOS, Fray Efrén de la, Biografía de Santa Teresa, Obras Completas, volumen I,
Biblioteca de Autores Cristianos, año MCMLI, págs. 216/217.

12 GÓMEZ MORENO, Manuel, Catálogo monumental de la provincia de Ávila, Periodos románico,
gótico y del renacimiento, Institución Gran Duque de Alba, Ávila 1983, pág. 220.
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“…esta pintura ha de estar realizada a raíz de la beatificación de la santa en
fechas próximas a 1614, dado que antes de dicha fecha la Inquisición no hubiera
autorizado, sobre todo estando viva, la circunstancia de su comunicación con el
Espíritu Santo. Por ello, la paloma que aparece en el cuadro original sevillano debió
de añadirse al retrato, también en la fecha citada.”

Algo de lío y contradicción:

“…esta pintura ha de estar realizada a raíz de la beatificación de la santa en
fechas próximas a 1614…”

Y se concluye en el catálogo:

“Es por lo tanto una de las muchas pinturas que se realizaron inmediatamente
después de la canonización de Santa Teresa.”

Creemos que la paloma, las manos de la Santa y la filacteria, son añadidas
tras la beatificación, en la primera pintura y en las copias.

Copias del cuadro pintado por Fray Juan de la Miseria; algunas posiblemen-
te por el mismo pintor, y destinadas a otros conventos, y también copias por
otros pintores, como la realizada por Cristóbal Gómez, realizada en el año
1594 para el convento de San José en Granada.

SANTA TERESA Y BERNINI. NUMISMÁTICA, 
ESTAMPAS Y FILATELIA. EL PLANO DE 1622

Es costumbre milenaria, dejar constancia de hechos trascendentes en meda-
llas conmemorativas. Los antiguos procedimientos de impresión no facilitarán
la ejecución de obras de arte, pero a cambio son, con algunos parámetros nega-
tivos, piezas que han podido conservarse a través de siglos. Un eslabón de
suma importancia en la historia cultural de los pueblos.

Conocemos la existencia documentada de más de sesenta medallas.
Y el haber citado a Juan Lorenzo Bernini (1598/1680), nos da pie para

recrearnos en la escultura conocida como El Éxtasis o la Transverberación de
Santa Teresa, labrada entre 1647 y 1651, situada en la iglesia de Santa María
de la Victoria, en Roma. Estatua hecha por iniciativa del cardenal Federico
Cornaro (1579/1653), quien había dispuesto ser enterrado junto a la estatua de
Santa Teresa, en una de las capillas de Santa María de la Victoria. No nos costa
que esta estatua haya estado en la basílica de San Pedro, en el Vaticano.
Alguien se imaginó que la estatua de Juan Lorenzo Bernini estaba, junto a
otros santos fundadores, en las hornacinas insertadas en las columnas de la
Basílica. Y tras aquella imaginación, una sucesión de información errónea.
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De aquella colosal estatua salió el grabado de Mateo Thiboust, año 1681, y,
muy acertadamente, la filatelia española se ha enriquecido, incorporándola con
motivo del V Centenario del nacimiento de la Santa. Acertada la intención; no
tanto el resultado. Envidia nos produce el sello emitido por el mismo motivo
desde el servicio de Correos portugués. Considero que el sello emitido en
2015, se hizo como obligados por la efeméride, como con desgana. Nos que-
damos, filatélicamente, con los tres emitidos en el año 1962.13 En el de valor
una peseta, quedó referenciado un detalle de la estatua de Bernini. En emisión
de 197114, se destacaba el nombramiento de Doctora de la Iglesia. Y el conjun-
to filatélico lo cerramos con la emisión de 1982, en el que, escuetamente, se
dice: “Centenario de Santa Teresa”. No hubiera sido difícil concretar qué cen-
tenario y qué se conmemoraba.

Nº 1 emitido en 1962,  nº 2, emitido en 1971 y nº 3, emitido en 1982.

Una de las formas gráficas; es decir: iconográficas, de dejar huella de Santa
Teresa en la ciudad de Madrid, es el plano de Juan Gómez de Mora, ese que colo-
reara Antonio Marceli y que imprimiera Federico de Witt, cuya datación puede
ser de 1622. Ni autoría ni fecha es dogma de fe. Pero a autor y fecha me acojo,
por respeto a José María Sanz García, a Antonio Matilla Tascón y a Miguel
Molina Campuzano. Tres prohombres del Instituto de Estudios Madrileños, a
quienes tanto debe la historiografía de Madrid. Prefiero el atrevimiento de acep-
tar sus tesis, antes que la osadía de contradecirles. Hay quienes no están de acuer-
do con los postulados de aquellos tres investigadores, pero nada han expuesto
que demuestre otra información. Alguien, repetidamente, ha manifestado que en
el Archivo de la Parroquia de San Ginés ha localizado documento que rebate las

13 Sellos en el Catálogo de Edifil como IV Centenario de la Reforma, con los números 1.428/1.430.
14 Sellos en el Catálogo de Edifil como Centenario de Celebridades, con el número 2.022.
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tesis de Sanz, Matilla y Molina. Pasaron años y esa nueva información aún no
se ha publicitado, por lo que es información a la que no puedo remitirme. Por
otra parte, informaciones colaterales incluyen el plano entre los presentes que
el rey Felipe IV hace a las delegaciones extranjeras que acudieron a Madrid
como especiales invitados a los actos de la canonización de Santa Teresa de
Jesús, San Isidro Labrador, San Ignacio de Loyola, San Francisco Javier y San
Felipe Neri. Cuatro españoles y un italiano. El papa Gregorio XV había acep-
tado la petición del rey de España Felipe III, año 1593, y autorizado el que la
penta canonización se celebrase en nuestra Plaza Mayor. Lo que el 12 de marzo
de 1622 fue algo excepcional (el lugar de la celebración), cuatro siglos des-
pués, el papa Francisco ha decretado que las beatificaciones y canonizaciones
se celebren en las naciones relacionadas con los nuevos santos. Llevando la
contraria a quienes opinaban nada que ver Santa Teresa con Madrid, resulta
que el plano más antiguo que de nuestra ciudad tenemos, bien pudo ser un
encargo del rey, conmemorando la canonización de, entre otros cuatro santos
más, la de Santa Teresa de Jesús. Y a poco que aceptemos ver, la iconografía
teresiana en nuestro Madrid es riquísima y muy numerosa.

En el Museo Carmelitano, en Alba de Tormes, un  cuadro de autor descono-
cido: “Canonización de Santa Teresa en Roma”, lienzo de considerable dimen-
siones (2,11 x 1,65 metros). Preside la composición el Papa Gregorio XV; en
el centro, el cardenal Ludovico, promotor de la causa de canonización. Y en un
plano alejado, la nueva Santa. No estamos en Madrid, ni nos agrada la esceno-
grafía, pero es uno de los escasos testimonios gráficos de la canonización.

ÁLBUM GRÁFICO III CENTENARIO DE LA

CANONIZACIÓN DE SANTA TERESA DE JESÚS

En 1922 se imprimirá un álbum, con 43 páginas, de exaltación hacia la
Santa. Entre las curiosidades de esta publicación, el haber incorporado una
carta de la infanta Isabel de Borbón.

TOPONIMIA TERESIANA EN MADRID

Escasa la estatuaria y lapidaria dedicada a Santa Teresa; no así la toponimia
que está bastante popularizada en la Comunidad Autónoma de Madrid. En la
capital de la Comunidad tenemos una calle dedicada a la Santa (en el Distrito
de Centro, Barrio de Justicia). Topónimo con el valor añadido de estar desde
antes de la normalización del nomenclátor de la ciudad (11 de enero de 1835). En
la Planimetría General de Madrid, trabajo preparado entre los años 1749 y 1774,
quedó recogida la Calle de Santa Teresa. El 5 de marzo de 1893, se intentaría
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fuera absorbida por la Calle de Pelayo. Orgullo de haber tenido en España a
Don Pelayo, pero mejor el primer rey de Asturias en su calle y a la Santa abu-
lense en la suya.

Oficializado el topónimo el 11 de enero de 1835.

Entre 1948 y 1955, trece municipios se anexionarán a Madrid;15 anexiones
insistentemente solicitadas por aquellos municipios ya desde la década de
1920, y que a Madrid capital le ocasionará no pocos problemas, por los servi-
cios que debía prestar a los ciudadanos. Aportaban al nomenclátor madrileño
calles con el nombre de Santa Teresa, los municipios de Aravaca, Carabanchel
Alto, Carabanchel Bajo, Chamartín de la Rosa, Fuencarral y Vallecas, mante-
niéndose el topónimo que ya teníamos en la capital.

TOPÓNIMOS SANTA TERESA SUPRIMIDOS (tras anexiones)

Municipio procedencia Nuevo topónimo

Carabanchel Bajo Doña Berenguela
Carabanchel Alto Gerifalte
Fuencarral Islas Almirantes
Chamartín de la Rosa Lope de Haro

Trébol
Canillas Polibea
Vallecas Puerto de la Tía Gila
Vallecas Puerto de Somiedo
Vallecas Sierra Toledana

En el Distrito de Centro, Barrio de la Justicia, tuvimos la Costanilla de Santa
Teresa, abierta sobre terreno donde estuvo la huerta del convento de Santa Teresa;
convento, a cuyos oficios religiosos es tradición acudía la Santa después de muerta.
Fue topónimo de tradición popular, oficializado el 11 de enero de 1835. Por Acuerdo
Municipal de fecha 7 de diciembre de 1894, se cambió a Calle de Campoamor.

15 Aravaca, Barajas, Canillas, Canillejas, Carabanchel Alto, Carabanchel Bajo, Chamartín de la
Rosa, Fuencarral, Hortaleza, El Pardo, Vallecas, Vicálvaro y Villaverde.

73

Santa Teresa tripas 184.qxd  19/02/2018  13:39  PÆgina 73



La carencia de monumentos en la Comunidad madrileña, queda, en parte,
compensada con la toponimia. Treinta y cinco topónimos, repartidos entre siete
apelativos: un parque, una urbanización, un paseo, una colonia, una plaza, tres
glorietas y veinticuatro calles.

TOPONIMIA DEDICADA A SANTA TERESA

EN OTROS MUNICIPIOS DE LA COMUNIDAD DE MADRID

Como Santa Teresa

Alcalá de Henares (C/ ) Pinto (C/ )
Aranjuez (C/) Pozuelo de Alarcón (C/ y Cª)
Arganda del Rey (C/) Rozas, Las (C/ )
Boadilla del Monte (C/ ) San Lorenzo de El Escorial (Pz)
Collado Villalba (C/ ) San Martín de la Vega (C/ )
Colmenar Viejo (C/, Pque y Urb) Santa María de la Alameda (C/ )
Escorial, El (C/ ) Talamanca (C/ )
Leganés, (C/) Valdemaqueda (C/ )
Manzanares el Real (C/ ) Villa del Prado (C/ )
Navalagamella (C/ ) Tres Cantos (Gta)
Navas del Rey (Pº)

TOPONIMIA DEDICADA A SANTA TERESA

EN OTROS MUNICIPIOS DE LA COMUNIDAD DE MADRID

Como Santa Teresa de Jesús

Algete (C/) Robledo de Chavela (C/)
Collado Villalba (C/ ) San Sebastián de los Reyes (C/)
Getafe (C/) Valdemoro (Gta)
Guadarrama (C/) Villanueva de la Cañada (C/)
Leganés (C/)

TOPONIMIA DEDICADA A SANTA TERESA

EN OTROS MUNICIPIOS DE LA COMUNIDAD DE MADRID

Como Teresa de Ávila

Fuenlabrada (C/) Valdemoro (Gta)

Nos ha parecido harto curioso constatar hay interesante presencia de Santa
Teresa en la toponimia urbana, y carencia quizá absoluta en los accidentes geo-
gráficos, así como ninguna parroquia o ermita bajo la advocación de Santa
Teresa. Tomo como momento referencial las Relaciones Topográficas, año
1766, preparadas por Tomás López (limitándonos a la provincia de Madrid), en
el desempeño de sus funciones como Geógrafo de los Dominios de S.M. (así era
la denominación del cargo que desempeñaba en la Corte). Doscientas cuarenta y
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siete ermitas y ciento noventa y una parroquias, en cuanto a centros religiosos;
y cinco arroyos; cuatro puentes, seis fuentes y cinco cerros, con nombres alu-
diendo a la iglesia o al santoral. Cuatrocientos cincuenta y ocho nombres (con
frecuencia reiterativos). Ninguno, insistimos, hace mención a Santa Teresa.

SANTA TERESA PATRONA DE ESPAÑA

En las Cortes de Cádiz (por avatares de la Guerra de la Independencia, se reu-
nían en Cádiz y no en Madrid), el 28 de junio de 1812, se había tomado el acuer-
do de  nombrar a Santa Teresa, junto con Santiago, patrones de España. Pero
antes, exactamente el 31 de julio de 1627, el papa Urbano VIII ya lo había decre-
tado. Esta disposición pontificia tiene su antecedente en el año 1618; y es infor-
mación que recogemos en los Anales de Madrid, de Antonio de León Pinelo:

“Este año estando en esta Corte la Congregación de las iglesias de Castilla se
trato por el Reino que se eligiera por Patrona a S. Teresa de Jesús y se hizo asi. Pero
saliendo a ello la iglesia de Santiago y el Clero de las demás, se sobreseyó en la eje-
cución. Volverase a tratar de ello en el año de 1627.”16

16 LEÓN PINELO, Antonio de, Anales de Madrid (desde el año 447 al de 1658), Instituto de Estudios
Madrileños, 1970, pág. 220/221.
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Efectivamente, en 1627 se advierte:

“Los Religiosos Carmelitas Descalzos este año despertaron la platica que
tuvo principio el de 1618 de que España eligiese por Patrona a la Gloriosa S.
Teresa de Jesús. Y los Procuradores de Cortes consintiéndolo su Magestad
sacaron Breve a 21 de Junio deste año para que se cumpliese lo acordado por
el Reyno de baxo de clausula expresa. Que fuese sin prejuicio o innovación o
disminución alguna del Patronazgo de Santiago Apostol. De que por cartas de
su Magz se dio noticia a las Iglesias, i salieron a contradecirlo la de Santiago
de Galicia i la de Sevilla sobre que se imprimieron por una y otra parte muchos
papeles informativos.” 17

Y dando mayor fuerza al patronazgo de Santa Teresa, un Real Decreto
de fecha 30 de junio de 1820 lo ratificaba.

El concejo madrileño, hace unos años,18 buscando igualar el número de
mujeres y hombres en el nomenclátor toponímico de nuestra ciudad, no
puso inconveniente alguno en dar el nombre de una calle a una terrorista.
Nos gustaría que ese mismo concejo reivindicara, aunque sólo fuera por
respeto histórico, el patronazgo de Santa Teresa.

SANTA TERESA EN EL MONTE CARMELO (ISRAEL)

A orillas del mar Mediterráneo, el monte Carmelo, con Haifa, la terce-
ra ciudad de Israel. En el siglo XII, unos monjes europeos se establecen
como eremitas en cuevas de este monte, erigiendo una capilla. Tras la pri-
mera capilla llegaremos a la Basílica Stella Maris. Varias veces asaltada y
destruida, siendo la actual del año 1836. En las cuatro columnas donde se
apoya la cúpula, cuatro lápidas en mármol; en una de éstas los símbolos
del “Castillo interior” de Santa Teresa. En la nave basilical, un lienzo con
San José, Santa Teresa y San Juan de Ávila. Y en dos vidrieras, tenemos a
Santa Teresa junto a San Fernando.

17 LEÓN PINELO, Antonio de, Anales de Madrid (desde el año 447 al de 1658), Instituto de Estudios
Madrileños, 1970, pág. 275.

18 En Acuerdo Municipal, de fecha 26 de septiembre de 2005, se asignaba el topónimo Calle de
Teresa Claramunt (Teresa Claramunt y Creus, 1862/1931). En información recogida en el libro Teresa
Claramunt, la virgen roja barcelonesa, de PRADAS BAENA, María Amalia, publicado por Virus
Editorial, año 2006, induce a pensar haber sido Teresa Claramunt quien tomara la decisión de asesi-
nar al cardenal de Zaragoza Juan Solvedila Romero (3 de marzo de 1923), como réplica por la postu-
ra de la Iglesia en los conflictos sociales de aquella época.
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En el monte Carmelo (Israel), 
basílica Stela Maris. En una de las

columnas que soportan la cúpula, una
lápida con los símbolos de "Castillo

interior", de Santa Teresa. Fotografía
tomada el 25 de abril de 2010.

En el monte Carmelo (Israel), 
basílica Stela Maris. En  la nave, 
un cuadro con San José, Santa Teresa
y San Juan de Ávila. Fotografía 
tomada el 25 de abril de 2010.

SANTA TERESA EN LA CATEDRAL DE SANTA MARÍA DE LA ALMUDENA

Discreta, -exageradamente discreta-, es la estatuaria de Santa Teresa en
espacios públicos y abiertos de Madrid. Dos representaciones fundamentales,
por su rigor artístico, y por la pedagogía que transmiten. En la fachada princi-
pal de la Catedral de Santa María la Real de la Almudena (fachada Norte), en
la balaustrada por encima de la logia, entre las dos torres campanario; en el
centro, imagen de Nuestra Señora de la Almudena; a su derecha, San Isidro y
Santa Teresa, y a su izquierda, Santa María de la Cabeza y San Fernando. Las
cinco imágenes son obra de Francisco Ramón Chaparro López. Se considera
como fecha de inauguración de estas estatuas, la del 9 de noviembre de 2011.
Escultura en piedra caliza, con un peso aproximado de cuatro toneladas y
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media, y una altura de 3,6 metros. Como es costumbre, a Santa Teresa se la
representa con un libro abierto en sus manos; directo símbolo de ser conside-
rada Doctora de la Iglesia. Decisión del Comité Ejecutivo de Obras de la
Catedral fue la iniciativa de seleccionar estos cuatro santos para que acompa-
ñaran la imagen de la patrona de Madrid; otros muchos podrían haber sido los
elegidos, pero, sin duda, fue un acierto pleno. Cuando se me pidió una imagen
para ilustrar las invitaciones para esta conferencia, no dudé en facilitar un deta-
lle de esta estatua.

Santa Teresa en la fachada Norte de la Catedral de Santa María la Real de la
Almudena. Esculpida por Francisco Ramón Chaparro López

SANTA TERESA EN LA BIBLIOTECA NACIONAL

La otra manifestación iconográfica, sí, está en Madrid, pero pertenece a edi-
ficio nacional y no local. 

En el paseo dedicado a los Agustinos Recoletos, uno de los edificios más
representativos de entre los muchos que tenemos en nuestra ciudad: la Biblioteca
Nacional. Edificio construido para sede de la Biblioteca  y Museos Nacionales,
alberga en la parte Este, el Museo Nacional Arqueológico, y en la contraria,
Oeste, la Biblioteca Nacional. Y permítanme aproveche para formular un lamen-
to, que sospecho caerá en saco desfondado. Velázquez es uno de nuestros gran-
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des pintores, y Serrano un destacado militar y político; y confundir el topónimo
es, cuanto menos, un desprecio. El Museo Arqueológico no está en la Calle de
Velázquez, sino en la de Serrano, y el error se convierte en horror, cuando el des-
liz se comete en libro publicado por el Ayuntamiento. Volvamos a la fachada en
el Paseo de los Recoletos, fachada que entiendo está  perfectamente equilibrada.
En la escalinata, dos monumentales estatuas sedentes: Alfonso X el Sabio y San
Isidoro de Sevilla; ambas de José María Alcoverro. En la parte alta de la escali-
nata, las estatuas de Miguel de Cervantes (de Juan Vancells), Lope de Vega (de
Fuxá), Nebrija (de Nogués) y Luis Vives (de Carbonell). Rematando la fachada,
un frontón bajo la bandera nacional. Agustín Querol nos dejó, haciendo pedago-
gía, diecinueve figuras cobijadas bajo la alegoría de la Paz; diecinueve represen-
taciones aglutinando todo lo de positivo que puede alcanzar la sociedad. Entre el
frontón y aquellas cuatro estatuas junto a la escalera, cuatro bustos, medallones
en relieve, en las enjutas -pechinas de los arcos-, con las efigies de Fray Luis de
León (de Rafael Galán), el padre Mariana (de Juan Vancells), Pedro Calderón de
la Barca y Francisco de Quevedo (ambas de Álvarez Muñíz), y en la parte supe-
rior, en la logia, otros siete: Garcilaso de la Vega y Diego Hurtado de Mendoza
(las dos de González  Smenota), Arias Montano  y Nicolás Antonio (de Juan
Vancells), Antonio Agustín (de Noguer García), Tirso de Molina (Alsina y
Amils), y Santa Teresa de Jesús (también de Alsina y Amils). Ubicación discre-
ta, en exceso, que es fácil pase desapercibida. Creo no sería correcto afirmar está
Santa Teresa junto a los grandes de las letras españolas; y gramaticalmente no
sería correcto, porque Santa Teresa es, con absoluta propiedad, uno de los prota-
gonistas de la grandeza de nuestro idioma. Antonio Alsina y Amils será el escul-
tor de este soberbio busto en forma de medallón. Tomamos como fecha de inau-
guración, la de su colocación: el 15 de septiembre de 1892. Medallón de 0,70
metros de diámetro, en mármol blanco de Carrara. Busto en relieve de Santa
Teresa de Jesús, representada de perfil, de acuerdo con las prescripciones marca-
das por la Academia de Bellas Artes de San Fernando:

“Todos los medallones con el diámetro marcado en las condiciones del pro-
grama tendrán el fondo cóncavo y liso. Entre las circunferencias y las extremi-
dades de la cabeza y hombros, se dejan un borde liso, también de 12 centíme-
tros en los medallones grandes y de diez en los menores. En este borde se escul-
pirá el nombre del personaje con letra grabada y rellena de plomo a cola de
Milano de carácter romano epigráfico.”19

Con una presupuestación de 400,- pesetas, se abonarían 900,-. La Real
Academia de Bellas Artes de San Fernando, tras estudiar el boceto presentado por
el escultor, pedirá “…realzar la parte posterior del cráneo y consultar retratos.”20

19 Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, legajo nº 62-4/4.
20 Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, legajo nº 62-4/4.
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Pedro de Répide publicará en el periódico “La Libertad”, bajo el seudóni-
mo de “El ciego de las Vistillas”, unas notas, entre toponimia y pequeñas his-
torias locales. En la correspondiente al paseo de los Agustinos Recoletos, se
recrea, y con razón, en la Biblioteca Nacional, haciendo especial hincapié en
la estatuaria de la fachada principal. Ornamentación que estuvo patrocinada y
supervisada por la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, y aunque
mi opinión tenga poco peso, no por ello dejo de decir entiendo estuvo la
Academia, según es costumbre en aquella docta Casa, muy acertada.
Diecinueve argumentos en el frontón que corona la fachada y diecisiete entre
estatuas sedentes, de pie y medallones, entre la escalinata, las enjutas y en la
logia. Cuantitativamente puede parecer unas cifras exageradas, pero entiendo
acertada la distribución. Me niego a estimar que en la planificación se tuviera
en cuenta la personalidad histórica de los diecisiete personajes, para, bajo esas
consideraciones, decidir quiénes en la escalera, quiénes de pie y quiénes en
medallones. Múltiples formas podían darse a la distribución espacial, y todas,
posiblemente válidas. Todas las fórmulas hubieran sido aplaudidas y también
rechazadas. Entiendo no deben apreciarse en la individualidad de cada una,
sino en el conjunto, integradas en la fachada de aquel edificio, y no en otro.
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Consecuentemente, no comparto la opinión de Pedro de Répide, Cronista de la
Villa, a quien tengo en gran estima:

“Con esta distinción entre estatuas y medallones no estaba conforme Pedro de
Répide, porque según su punto de vista, «si significa una diferencia de categoría, se
advierte en ello un criterio algo absurdo, pues, por ejemplo, Quevedo es de mucha
mayor importancia que Nebrija». Si el criterio seguido ha sido el papel que cada
escritor representa en la formación del idioma es indiscutible la trascendencia de
Nebrija. Todo esto es muy subjetivo y las apreciaciones dependen del gusto de cada
uno. Para el mío, Fray Luis y Santa Teresa son superiores a Luis Vives.”21

SANTA TERESA EN LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA

La Real Academia Española, y no es necesario precisar se trata de la
Real Academia de la Lengua, tiene en la fachada a la Calle de Moreto una gran
lápida con el nombre de cuarenta y cinco escritores. Como continuación envol-
vente en la Calle de Felipe IV otros quince nombres, y otros quince en la Calle
de la Academia. Setenta y cinco nombres, de otros tantos escritores. Y entre
éstos, en el primer grupo de la gran lápida en la fachada Este, en el centro de
la segunda fila, el homenaje y reconocimiento a Santa Teresa.

TEMPLO PARROQUIAL DE SANTA TERESA Y SANTA ISABEL

Como epicentro del popular barrio de Chamberí, la plaza que tomó el nom-
bre genérico del templo parroquial allí construido, pero, dentro del anárquico
desorden de los apelativos que acompañan al nombre de las vías públicas, a
este lugar se prefirió, en lugar de llamarlo “plaza”, llamarlo “glorieta”: Glorieta

21 LEAL FUERTES, José, Recuerdo del antiguo Prado de Recoletos, “Villa de Madrid”, número 58,
pág. 40.
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de la Iglesia, haciendo mención al templo que será considerado sede parroquial de
Chamberí. La primera piedra, colocada el 22 de octubre de 1842. Parroquia en su
origen anexa a la de San José, bajo la advocación de la Concepción. Como otros
muchos edificios religiosos, será construida, en gran parte, con la aportación
directa de los feligreses, lo que provocará una construcción dilatada en el tiempo.
No se mantendrá el topónimo Glorieta de Ia Iglesia. El 13 de abril de 1932 se per-
mutará por Glorieta del Pintor Sorolla, y, aunque el 26 de abril de 1940 recupera
su primer nombre, el 13 de julio de 1944 volverá a Pintor Sorolla. Inconsistencia
en el topónimo, e inconsistencia en la advocación, que pasará a ser de Santa
Teresa y Santa Isabel. Templo barroco, cuya primera piedra había sido colocada
el 23 de octubre de 1842; no se concluirá hasta 1856. Durante aquellos catorce
años, la parroquia chamberilera existió en una sede provisional,  en el Paseo del
General Martínez Campos, dedicada a la Concepción. Coincidiendo con la inau-
guración del nuevo templo, se acordará pasar la advocación a Santa Teresa, y
agradeciendo el apoyo prestado por la reina Isabel II, como copatrona de la parro-
quia se añadió la advocación de Santa Isabel de Hungría. No se trata del edificio
actual. El 18 de Julio de 1936 el templo fue incautado y convertido en un alma-
cén, desapareciendo todas sus pertenencias, incluido un lienzo de grandes dimen-
siones con Santa Teresa y Santa Isabel, obra de Antonio María Esquivel; lienzo
del que ya en 1850 la prensa de ocupó de él:

«Hemos tenido la satisfacción de ver en el estudio del señor don Antonio María
Esquivel el cuadro que ha pintado para la parroquia de Chamberí. Este lienzo, que
tiene seis varas de alto, presenta, con formas de tamaño mucho mayor que el natu-
ral, a las dos santas titulares de aquella Iglesia: Santa Isabel y Santa Teresa.

Con inmensos obstáculos habrá tenido que luchar el artista para hacer una obra
bella, encerrado en el pequeñísimo círculo de un asunto bien estéril; pero puede
lisonjearse de haber triunfado completamente de todos.

Santa Isabel, figura llena de nobleza y de dignidad y adornada con ricas insignias
reales, levanta los ojos al cielo para rogar por el pueblo. Su rostro tiene una expresión
divina llena de bondad y mansedumbre; virtudes que tanto distinguieron á aquella
santa reina. A sus pies dos bellísimos ángeles, de los que el uno sostiene una bandeja
de donde toma el otro monedas que derrama y esparce al aire, simbolizan la caridad
y generosidad de la que prodigó sus tesoros en beneficio de la humanidad.

La figura de Santa Teresa no es menos hermosa que la anterior. Vestida con el
hábito de la orden que fundó, está en actitud de recibir del Espíritu Santo las inspira-
ciones que después traslada a un grande libro que la presenta un ángel. En el rostro de
esta santa se leen Ia inteligencia y sublime fuego que revelan todos sus admirables
escritos. Estos son mostrados al pueblo por otro ángel tan bello como los anteriores y
como la multitud de ellos que en graciosas y adecuadas posiciones rodean la escena,
y forman la gloria en que aparece la paloma, símbolo del Espíritu Divino.

Es, pues, excelente la composición y disposición de este lienzo.
En cuanto a la ejecución diremos solamente que es tan valiente y animada como

la de todas las obras que salen de las manos del señor Esquivel. El dibujo es correcto
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y grandioso; el colorido bello sin apartarse de la verdad, y la entonación tan bien
entendida que la vista reposa dulcemente sobre el Todopoderoso.

Hemos creído deber tributar este público homenaje de nuestro entusiasmo al
artista incansable y entendido que proporcionará con sus obras días de gloria a nues-
tra patria. 

A esto podemos añadir que el cuadro está tasado en mil duros, cantidad que se
ha proporcionado por el ministerio de Gracia y Justicia, y que prueba la protección
especial que el señor ministro dispensa a la iglesia de Chamberi.”22

Aquel formidable lienzo, igual que otras muchas obras de arte, religiosas o
no, desaparecería en la II República. No será posible reconstruir el tempo, por
lo que se optará por levantar uno nuevo, que no podrá terminarse hasta 1949.
En esta nueva iglesia quedará, en su Altar Mayor, un retablo barroco, de tres
calles encajadas entre  columnas salomónicas y tres pisos, procedente de la
Iglesia de San Pelayo, de la localidad palentina de Villaumbrales de Campos,
vendido por el obispado de Palencia al arzobispado madrileño. La calle cen-
tral, más ancha que las laterales, sobre una destacada predela y en su ático un
Calvario. En el centro de la calle central, en una hornacina, una imagen de la
patrona del Distrito de Chamberí, la Virgen del Carmen. La imagen que tuvo
el templo anterior había sido destruida junto con el templo. En las calles late-
rales, representación de escenas de San Pelayo.

En  1939, desaparecida la cúpula y en manifiesta ruina toda su arquitectura,
se  procederá a demolerlo. En 1949, podrá inaugurarse la actual iglesia. En la
fachada principal, en una hornacina, escultura de la Santa.

Santa Teresa, en la fachada de la iglesia de Santa Teresa y Santa Isabel.
Glorieta del Pintor Sorolla.

22 “La Esperanza”, 9 de noviembre de 1850.
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EL CARMELO REFORMADO EN LA PLAZA DE SANTA ANA

Y EL MONASTERIO DE LOS ÁNGELES EN EL "PLAN MEMORIA DE MADRID"

Dentro del programa de placas del Plan Memoria de Madrid, en dos está
nuestra Santa involucrada. En la Plaza de Santa Ana, recordando la fundación
del monasterio de Santa Ana.

Pronto estará en Madrid el deseo de levantar un monasterio dentro de la nueva
Orden por la Santa fundada.  Frecuentó la Santa la comunicación epistolar, y
Madrid fue el destino de muchas de sus cartas; tanto es así que en la capital tenía
su “cartero” particular: Roque de Huerta, Guarda Mayor de los montes de Su
Majestad, colaborará con Santa Teresa en el reparto de su correspondencia en
Madrid. Varios los domicilios utilizados en sus visitas; entre otros, el palacio del
duque de Alba (junto a la Calle de Toledo, en la calle al de Alba dedicada, ya en
el plano trazado por Pedro Teixeira, año 1656). En nuestra Toponimia madrile-
ña. Proceso evolutivo, justificamos este topónimo advirtiendo:

“DUQUE DE ALBA DE TORMES. Título concedido en el año 1438 (como
CONDE), elevado a DUQUE en 1472, por Enrique IV, a GARCÍA ÁLVAREZ DE
TOLEDO, marqués de COFIA y conde de SALVATIERRA. FERNANDO DE
SILVA. Tuvo residencia en esta calle, en palacio convertido hoy en casa de vecinos;
mansión donde fueron huéspedes San Francisco Carracciolo, San Luis Gonzaga,
San Francisco de Borja y Santa Teresa de Jesús.”23

Pero de las estancias en el palacio ducal, no hay recuerdo iconográfico. Sí
de la estancia en el monasterio de los Ángeles, en el número 15 de la Costanilla
de los Ángeles, donde, desde 1991, tenemos una placa dentro del programa
Memoria de Madrid.

Antonio de León Pinelo recogió aquella estancia junto a la Plaza de Santo
Domingo en el año 1569:

“La gloriosa S. Teresa de Jesús este año por fin de Mayo viviendo entró en esta
Villa y posó en el Monasterio de los Ángeles, con su fundadora D. Leonor
Mascareñas, muy sierva de nuestro Señor, dice la santa Madre, y que allí había
posado otras veces que había pasado por aqui, las cuales no hemos puesto por no
saber los tiempos, en que con su presencias honró esta Corte.”24

En 1567, en Madrid, conocerá la Santa a Fray Juan de Santo Matía (San
Juan de la Cruz). Tras este encuentro, la idea de fundar nuevo convento. El pro-
yecto llegará a buen puerto, pero cuando el 8 de septiembre de 1586 el nuevo

23 APARISI LAPORTA, Luis Miguel, Toponimia madrileña. Proceso evolutivo, Gerencia Municipal de
Urbanismo,  año 2001, tomo I, pág. 377.

24 LEÓN PINELO, Antonio de, Anales de Madrid (desde el año 447 al de 1658), Instituto de Estudios
Madrileños, 1970, pág. 100.
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cenobio es inaugurado, en la plaza que después se llamará de Santa Ana, Santa
Teresa había fallecido.25

Cuando el convento de Santa Ana, convento carmelita fundado por San Juan
de la Cruz, año 1586,26 es derribado en 1810, por orden de José Bonaparte, con el
beneplácito de algunos españoles dentro de su afán de ocultar la idiosincrasia
española favoreciendo la cultura del pesebrismo y el control de lo material y del
pensamiento, las religiosas encontrarán refugio en el monasterio de la calle dedi-
cada a la Santa, pero sólo hasta 1869 en que la piqueta se fijó en la institución. Sin
duda, iconografía de la Santa en los dos monasterios desaparecidos. Obras de arte,
testimonios, unos desaparecidos, alguno en el Museo del Prado, y otros, sirvieron
para potenciar nuevas fortunas. El cuadro conocido como Transfiguración, de
Julio Romano se salvará, al haberse depositado en el Museo del Prado. De los
soberbios tapices que cubrían las paredes de la iglesia, no se tiene noticia de si fue-
ron destrozados, robados o si se encuentran en alguna dependencia oficial, sin
especificar son propiedad de la comunidad carmelita.

“La Madre S. Teresa de Jesús, deseo fundar en Madrid Monasterio de su Orden, y
para ello estuvo en esta Villa algunas veces, como lo notamos año 1569. Consiguiolo
el P. F. Juan de la Cruz, dando principio a la Religiosa y santa Casa de S. Ana de
Carmelitas Descalzas. Vinieron las fundadoras de tres Monasterios: del de Ocaña por
Priora Ana de Jesus, y con ella Beatriz de Jesus parienta de S. Ana, y Ana de Jesus.
Del de Toledo para Superiora y Maestra de Novicias, Maria del Nacimiento acompa-
ñada de Maria de Jesus. Y del de Malagon Ines de S. Agustin y otra Religiosa.
Alquilaron una pequeña casa en que estuvieron hasta que a ocho de Septiembre entra-
ron en su pobre y humilde Monasterio. La Priora le instituyo en tanta perfeccion que
es hasta ahora, lustre y ejemplo de Madrid y de toda Castilla. Despues de algunos años
esta Santa Prelada salio a fundar a Francia y de ella a Flandes donde murió con tal
nombre de virtud y santidad que esta pedida en Roma su beatificación.” 27

“El mismo año de mil y quinientos  y ochenta y seis a ocho de setiembre se fundo
el Monasterio de Carmelitas Descalzas, dedicado a la señora santa Ana; Deseó la
santa madre Teresa de Jesus hacer esta fundación, y en orden a esto vino a Madrid
algunas vezes, que no fue pequeña dicha desta villa, que la honrase con su presen-
cia, poniendo en ella sus benditas plantas, pero por permisión divina, que algunas
vezes para mayor gloria suya da lugar a contradiciones, por algunas que le hizieron
sus Prelados, no tuvo efecto por entonces, por que lo libro Dios para el bendito
padre fray Juan de la Cruz…” 28

25 Fallece la Santa el 4 de octubre de 1582, pero la Iglesia conmemora el 15 de octubre. La razón
es bien sencilla: El 4 de octubre de 1582, de acuerdo con lo prescrito por el papa Gregorio XIII, en el
nuevo calendario, pasaba a 15 de octubre.

26 Sin menospreciar el protagonismo de San Juan de la Cruz, no dudamos de la directa interven-
ción de Santa Teresa en esta fundación. El monasterio de Santa Ana se inaugurará tan sólo cuatro años
después del fallecimiento de la Santa.

27 LEÓN PINELO, Antonio de, Anales de Madrid (desde el año 447 al de 1658), Instituto de Estudios
Madrileños, 1970, pág. 135/136.

28 QUINTANA, Gerónimo, A la muy antigua, noble y coronada Villa de Madrid. Historia de su anti-
güedad, nobleza y grandeza, año MDCXXIX, folio 425 v.
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REAL MONASTERIO DE SANTA TERESA (CALLE DE PONZANO)

En la Calle dedicada al pintor Ponciano Ponzano (Calle de Ponzano), el Real
Monasterio de Santa Teresa, de carmelitas descalzas, fundado por Nicolás de
Guzmán, príncipe de Astillano y duque de Medina de las Torres, en la Calle de
Santa Teresa, así llamada por el antiguo convento, topónimo que se ha mantenido.
Convento en el que entraron las religiosas el día 5 de septiembre de 1684, cele-
brándose la Eucaristía en la mañana del día siguiente por el cardenal Portocarrero.
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Placa del programa Plan Memoria de Madrid. Plaza de Santo Domingo.

Convento de Santa Teresa, en la Calle de Santa Teresa. Año 1869.
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SANTA TERESA EN EL INVENTARIO DE

FELIPE DE CASTRO, ESCULTOR, SIGLO XVIII.-

A Felipe de Castro, uno de los dos escultores29 que coordinaron el equipo de
quienes labraron las ciento treinta y cuatro estatuas para la coronación del
Palacio Real madrileño, el rey Felipe V encargará la confección de un inven-
tario de pinturas y esculturas en los recintos sagrados de Madrid. El porqué del
encargo no se documentó, pero sí se materializó el trabajo. La Casa Real no
cumplirá lo pactado en cuanto a lo económico, por lo que de Castro no entre-
gará el inventario. Por decisión testamentaria del escultor, este valioso docu-
mento se entregará a la Universidad de Santiago de Compostela. Ciento diez
instituciones son contempladas en el manuscrito; y en ocho de ellas recogemos
obras dedicadas a Santa Teresa:

Parroquia de San Miguel

“El cuadro de Santa Teresa, que está colocada en un pilar de la Iglesia, junto con
el cuadro del remate, es de lo mejor que hizo Don Francisco Solís.”

Parroquia de San Salvador

“La pintura de Santa Teresa, que está en la capilla del Cristo, es de mano de
Alonso del Arco;…”

Convento de la Merced Calzada

“Un San José y Santa Teresa, que está en la Capilla del Cristo del Rescate, pintura
de mano de Escalante, de cuya mano son los dos cuadros en la Sala de Profundis;…”

Iglesia de San Felipe Neri

“…al lado del Evangelio, al mismo lado del Evangelio hay un buen cuadro de
Cristo y su Madre, otro de Santa Teresa,…·

Convento del Carmen Descalzo

“A los lados del Altar, en la Capilla de Santa Teresa, en la Iglesia,…”

Convento de Mercenarias Descalzas del Barquillo

“En esta Iglesia hizo muchos cuadros Don José de Ziezan. Un cuadro hay de
Santa Teresa muy lindo.”

29 Felipe de Castro y Juan Domingo Olivieri, coordinarán los dos equipos de escultores seleccio-
nados para aquellas 134 estatuas. Con independencia de la coordinación, también trabajarán como
artífices de algunas de ellas.
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Convento de Monjas de Santa Teresa

“La Santa Teresa que está en el techo o Camarín del Altar Mayor, es hecha con
invención modelo y asistencia de Monsieur Fermín, estatuario de S.M., pero no es
gran cosa;…”

Nuestra Señora de las Angustias, Iglesia del Retiro, ayuda de Parroquia de
San Sebastián

“Toda la pintura al fresco en el techo, y a los lados del Templo, es de mano de
Don Juan Vicente de Ribera, y del mismo es lo añadido del cuadro de Santa Teresa.”

DEL CONVENTO DE SAN HERMENEGILDO

AL TEMPLO PARROQUIAL DE SAN JOSÉ

En el siglo XVIII, entre 1749 y 1774, se numerarán las manzanas (total
de 557) y se levantará el plano de cada una de ellas, anotando las calles que
las enmarcan y las divisiones interiores, dejando constancia de las distan-
cia de los lados y de sus superficies. Como manzana número 288, entre las
calles de Alcalá, del Barquillo, de las Siete Chimeneas, de las Infantas y de
las Torres, y sin división interior por formar una única propiedad: el con-
vento de San Hermenegildo. Complementario a los planos, información
fiscal de cada espacio. Este valioso documento fiscal, conocido como
“Planimetría General de Madrid”, se custodia en el Archivo General de
Simancas, existiendo copia coetánea en el Archivo Histórico Nacional, en
Madrid:

Planimetría General, manzana 288.

“Comprende el convento del Carmen descalzo, y la circundan la calle de
Alcalá, de las Torres, de las Ynfantas, Siete Chimeneas y Real del Barquillo.

1.- Es el convento de religiosos Carmelitas descalzos; se compone de un
suelo visitado por la calle de Alcalá, que fue del Marques de Cañete, y la
Princesa de Asculi, a quien se le concedió privilegio por dos vidas, y después el
licenciado Ximenez le perpetuó sin carga en 30 de septiembre de 1590; y
haviendose incorporado otro sitio se concedió a los religiosos de dicho convento
exempcion para él sin carga en 18 de noviembre de 1687.”

Como es norma en Antonio de León Pinelo, en su obra encontramos pre-
cisa información de la fundación del convento de San Hermenegildo, en la
Calle de Alcalá. Convento incautado (no expropiado) a la orden de
Carmelitas Descalzos, en favor de una especulación de la que en parte se
beneficiaba la administración central, junto a profesionales especuladores.
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Será derribado, conservándose la iglesia, que hoy conocemos como de San
José. Derribando la vivienda del párroco, se iniciarán las obras de la inno-
minada Gran Vía, allí donde Alfonso XIII “hincó el pico”, en texto de
Francisco Serrano Anguita, aludiendo al golpe que con una alcotana daba el
rey sobre la fachada de la vivienda del cura párroco.

En el atrio de este templo, dos esculturas: San José (muy lastimada) y
San Hermenegildo. En la fachada inmediata anterior, estas dos imágenes
estuvieron en los laterales de la fachada. Santa Teresa tuvo una especial
predilección por San José y por San Hermenegildo.

“Siendo Provincial de los Carmelitas Descalzos F. Nicolás de Jesús trató de
fundar convento en esta Villa. Diole licencia el Cardenal de Toledo a veinte y
cinco de Enero [1586]. Comprose una casa que fue del Licenciado Ximenez de
Ortiz Consejero de Castilla a las espaldas de la iglesia que después levantaron
y tienen hoy en la calle de Alcalá, para cuya fabrica le dio el Rey cuatro mil
ducados de limosna. Alli pusieron una muy humilde, en que dijo la primera
Misa el Doctor Juan Bautista Neroni, Vicario General de Madrid. El titulo fue
S. Hermenegildo. El Prior primero fue F. Ambrosio Mariano de quien la Madre
S. Teresa hace particular mención.” 30

El Carmelo sale a nuestro encuentro en cada espacio de este templo, y,
obviamente, con plena intensidad, en la capilla de Santa Teresa, junto al
Altar Mayor. Mucha historia y mucho arte en esta Capilla; de su fundador,
y de cómo esta Capilla se convertirá en capilla mortuoria; pero, puesto que
hay programada una conferencia que se concreta en este recinto, me limita-
ré a fijarnos en la iconografía teresiana en esta iglesia.

En el retablo del Altar Mayor, una talla de madera, obra del escultor Luis
Salvador Carmona, siglo XVIII. En el presbiterio de esta Capilla, dos valio-
sos cuadros con argumentación reiterada: El rompimiento de gloria y la
Transverberación. Una vidriera, con la imagen de la Santa, entre la capilla
y la sacristía. Una segunda vidriera en el crucero del templo, a considera-
ble altura, vuelve a mostrarnos la imagen de Santa Teresa. Se trata de
vidriera de muy alta calidad, pero la altura en que se halla, y al no ser de
grandes dimensiones, normalmente pasa desapercibido lo que allí se repre-
senta; en cualquier caso, es un acertado punto luminoso en zona normal-
mente de muy baja intensidad lumínica. Sin duda cuando el templo se cons-
truyó, la luz que atravesaba esta vidriera alcanzaría el retablo de la capilla
de Santa Teresa.

30 LEÓN PINELO, Antonio de, Anales de Madrid (desde el año 447 al de 1658), Instituto de Estudios
Madrileños, 1970, pág. 135.
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FRANCISCO DE GOYA DEVOTO DE SANTA TERESA

Cierta persona, que después ocuparía una dirección general en el ministerio
de Educación, manifestaba en público su extrañeza porque Francisco de Goya
hubiera pintado los frescos de la ermita de San Antonio de la Florida, y justi-
ficaba su extrañeza afirmando no fue nunca Goya un hombre religioso. A nues-
tra mente viene aquella carta que el pintor, ya viviendo en Madrid, y tras reci-
bir el encargo de pintar unos frescos en la basílica de El Pilar, envía a su amigo
Martín Zapater y le pide le busque alojamiento en Zaragoza, y puntualiza: 

“Para mi casa no necesito muchos muebles, pues me parece que con una estampa
de Nª Sª del Pilar, una mesa, cinco sillas, una sartén, una bota y un tiple y asador y
candil todo lo demás es superfluo.”31

Quizá cuantitativamente, -y en los adjetivos todo es relativo-, el número de cre-
aciones de Francisco de Goya con trasfondo religioso no sea muy alto. Pero no
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Santa  Teresa. Transverberación de Santa Teresa, por
Nicola Fumo, año 1725. Convento de la Calle de Ponzano.

31 Carta en el Museo de Bellas Artes de Zaragoza, julio de 1780.
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estimamos deba medirse por la cantidad, sino por el fondo y la calidad. Podría
hacerse un estudio monográfico bajo el sugestivo título de “Francisco de Goya, un
pintor creyente”. Quienes me conocen, saben tengo una cierta aversión a Internet
(incluidas las llamadas redes sociales), aceptando y valorando las comunicaciones
directas persona a persona. Sólo muy accidentalmente, recurro a esas vías de
información (en mi opinión con fuerte mezcla de desinformación) y cuando reci-
bo la recomendación de leer algo concreto, suelo atender el consejo. Por esta vía
tuve conocimiento de la imagen que reproduzco y del texto que transcribo:

“Hoy se cumplen quinientos años del nacimiento de Santa Teresa de Jesús, en
Ávila, en 1515. Esta figura emblemática, – no sólo para la Iglesia Católica, sino tam-
bién por su fuerza como mujer de su época, en que rompe todos los moldes, – se con-
vierte en una de las grandes voces poéticas de la literatura española. En el siglo XVIII
se editaban estampas calcográficas devocionales sobre Santa Teresa, como la reali-
zada por Manuel Navarro a finales del siglo XVIII. Este grabador nacido en Zaragoza
trabajó en Madrid bajo la dirección del grabador Manuel Salvador Carmona. Navarro
ejecutó grabados para la obra: Descripción de los Canales Imperiales de Aragón i Real
de Tauste, encargado por el Conde de Sástago, y participan en el mismo grabadores
como Dordal y Matheo González (Elena Páez Rios). 

En la estampa de Santa Teresa se encuentra: Letrilla que llevaba por registro en su
breviario la Sta. Madre, que dice: Nada te turbe/Nada te espante/todo se pasa/ Dios no
se muda/La paciencia todo lo alcanza/ Quien a Dios tiene/nada le falta/ solo Dios basta.

91

Estampa 
encontrada 

por el hijo de
Francisco 

de Goya 
en el misal que

utilizaba su
padre.

Santa Teresa tripas 184.qxd  19/02/2018  13:39  PÆgina 91



Esta estampa en su parte trasera lleva un manuscrito a tinta sanguina: F. Goya.
Sabemos que su hijo Xavier de Goya, cuando heredó la gran colección de graba-
dos de su padre, los firmó por detrás, para reafirmar su posesión, y si los vendía,
como lo hizo, los valorizaría. Y esta que nos ocupa tiene estas características.

Otra edición, ésta de un libro, que se hizo en el mismo siglo XVIII, titulado
Sobre Obras de la gloriosa Madre Teresa de Jesús, editado en Madrid, por la
Imprenta del Mercurio, por Joseph Orga, impresor, año de 1752, está ilustrado por
el grabador Juan Bernabé Palomino, nacido en Córdoba en 1692 y muerto en
Madrid en 1777. En el libro, en las páginas 577-581, lo dedica a la famosa glosa
titulada: Unos versos de la Santa Madre Teresa de Jesús, nacidos del fuego del
amor de Dios, que en sí tenía.

Vivo sin vivir en mí
y tan alta vida espero
que muero porque no muero.
Hoy sábado 28 de marzo de 2015, en pleno nacimiento de la primavera, Santa

Teresa sigue renaciendo en su amor a Dios y en su poesía”. 

Esta página en Internet está firmada por Teresa Grasa y Carlos Barboza y
Archivo Barboza Grasa.

Y antes que Francisco de Goya, Lope de Vega dedica a Santa Teresa un poema.
Buen triángulo el formado por Santa Teresa, Francisco de Goya y Lope de

Vega. Tan diferentes, y tan iguales en lo trascendente.

SANTA TERESA EN LA CATEDRAL CASTRENSE DE MADRID

En 1979, el Convento del Santísimo Sacramento de Religiosas Bernardas
Descalzas, será demolido, conservándose la iglesia del mismo y algunas
dependencias. Lo que se conservó, se convertirá en la Catedral Castrense de
Madrid. En el altar, con retablo dedicado a la Piedad, imagen de Santa Teresa,
del siglo XVIII, en claro estilo de Gregorio Fernández y otra de San Pedro de
Alcántara, ésta de la escuela de Pedro de Mena.

Santa Teresa, en la iglesia Catedral Castrense, en la Calle del Sacramento.
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SANTA TERESA EN EL MONASTERIO DE LA INMACULADA Y SAN PASCUAL

“Continuando hacia la puerta de Recoletos, se halla a mano izquierda el
Convento, e Iglesia de S. Pascual, que dedicó a la Purísima Concepción su funda-
dor Don Gaspar Henríquez de Cabrera, Gran Almirante de Castilla, Duque de
Medina de Rioseco, Conde de Módica, &c. cuyo gusto, y afición a las bellas artes
se conoce por las excelentes pinturas que dejó de diversos Autores para adorno de
esta Iglesia, que es de razonable forma, y buena construcción. En el altar de la pri-
mera Capilla a mano izquierda hay un San Francisco del natural, a quien sostiene
un Ángel mancebo, obra de Jacobo Palma; en el de la segunda una Visitación de
la Virgen a Santa Isabel, de Jordán. El tercer altar está dedicado a la Concepción,
cuya figura es de escultura. A un lado hay una pintura, y representa Jesucristo, y
a su Madre, que ponen un collar a Santa Teresa, y es de escuela Napolitana. En el
altar de la cuarta Capilla se ve el martirio de San Esteban, pintado por Antonio
Van-Dik.32

Este monasterio es un ejemplo, uno más, de la barbarie que la iglesia cató-
lica ha tenido que soportar desde que se iniciaron las incautaciones, en proce-
sos administrativos llamados “desamortizaciones”. Guerra de la Independencia
y Guerra Civil, provocarán el destrozo y desaparición de innumerables obras
de arte, representativas de la realidad histórica española. La pintura menciona-
da, entre aquellas desapariciones.

CONVENTO DE SANTA TERESA Y SAN JOSÉ (Plaza de España)

En el número 13 de la Plaza de España33 el convento de carmelitas bajo la
advocación de Santa Teresa y San José. La comunidad de frailes que lo habita
es directa heredera de la fundación que, en el año 1605, se hiciera en Madrid
por iniciativa de la Santa: el convento de San Hermenegildo, del que se con-
serva la iglesia, como templo parroquial de San José, tras ser aquel convento
incautado por el Estado en el año 1836, dentro de uno de los procesos desamor-
tizadores orquestado por Álvarez Mendizábal. La comunidad regresará a
Madrid en 1876, encontrando refugio en una pequeña capilla de la Calle de
Evaristo San Miguel, hasta que pudieron ocupar el actual convento de la Plaza
de España, año 1928, edificio proyectado por Jesús Carrasco Muñoz, que
recreó una fortaleza medieval almenada, evocación del espíritu de Santa
Teresa, tomando como referencia “El Castillo interior” o “Las Moradas”;
obras claves en la bibliogra-fía de la Santa.

32 PONZ, ANTONIO, Viage de España, tomo V, año 1793, págs. 36/42.
33 También Plaza de España al espacio donde se ubica el monumento a La Patria Española perso-

nificada en Alfonso XII (en el Parque de El Retiro), popularmente simplificada la denominación, con-
siderándolo como monumento a Alfonso XII.
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La primera piedra del convento e iglesia quedarán colocados el 28 de abril
de 1916. En 1931 este convento y su iglesia serán incendiados y saqueados.
Aun estando en ruina en 1936, volverá nuevamente a ser incendiado. Tras la
Guerra Civil de 1936/1939 será necesaria una drástica restauración.

Edificio ecléctico con planta en cruz latina, con tres naves y cubierta sopor-
tada por altos arcos de medio punto rebajados. Cúpula en el crucero con linter-
na.  Gracias a los múltiples vanos cerrados con vidrieras de colores de la acre-
ditada casa Maumejean, se consigue una gran luminosidad. En el crucero, en
el lado de la Epístola, un óleo de grandes dimensiones adherido a la pared, obra
de Francisco Cossío:34 “Apoteosis de Santa Teresa”. En el lado del Evangelio,
con las mismas características técnicas y autoría, la “Apoteosis de la Orden”. 

En la fachada, una escultura de la Virgen del Carmen, a cuya advocación fue
fundada la orden del Carmelo. En múltiples lugares encontramos el escudo de
la Orden, y enmarcando la puerta del convento, un perro y un dragón. El pri-
mero es representación de la defensa y custodia de la religión católica, mien-
tras el dragón representa el ataque de la herejía.

En el altar mayor, aquí conocido como capilla de Santa Teresa, un acertado
retablo de tres calles y cinco pisos, preparado por Félix Granda. Lo preside, en
el quinto, un crucifijo acompañado por la Virgen. En el piso primero, una

34 Francisco Gutiérrez Cossío, 1894/1970.
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escultura de San Juan de la Cruz. Y en el piso tres y cuatro, dejando constan-
cia de la advocación de la Santa en una hornacina. Destaca en esta imagen sus
dimensiones y una perfecta iluminación. Este alarde tecnológico no debe sor-
prendernos, pues en Madrid hay una fuerte tradición de iluminar con inteligen-
cia. Tradición no practicada desde algunas administraciones (más bien deberí-
amos decir de los circunstanciales responsables en esas administraciones) que,
frecuentemente, consideran que iluminar bien es utilizar cuanta más potencia
mejor, y haciendo uso de una colorimetría con la que se consigue fijar la aten-
ción en la propia iluminación, con desprecio de lo iluminado. Recordamos,
tristemente, el palacio de Comunicaciones iluminado en color morado, y el
mismo color aplicado a la fuente de Cibeles. Un verdadero esperpento.

El Templo Nacional de Santa Teresa y San José fue declarado, en fecha 23 de
noviembre de 1995, como Bien de Interés Cultural. Es costumbre –sana costum-
bre cuando se hace bien-, incluir en el texto legal una síntesis justificativa y des-
criptiva de lo que se declara.  En el correspondiente Boletín se incluye:

“Al exterior, la fachada se resuelve con  esquema que recuerda  el de una torre
baluarte almenada, en la que el cuerpo central es de mayor altura que los laterales,
los cuales se proyectan a modo de cubos ochavados. En el cuerpo central se abren
accesos en arco de medio punto rebajados y, sobre ellos, la imagen de Santa Teresa
[sic].”35

SANTA TERESA EN LA BASÍLICA DE LA SANTA CRUZ DEL VALLE DE LOS CAÍDOS

Santa Teresa de Jesús tiene también presencia iconográfica en la Basílica de
la Santa Cruz del Valle de los Caídos. En la homilía pronunciada por el carde-
nal Gaetano Cicognani, 4 de junio de 1960, en la consagración de la Basílica,
leyó unos versos escritos por Santa Teresa:

“En la cruz está el Señor / de cielo y tierra / y el gozar de mucha paz / aunque
haya guerra; / todos los males destierra / en este suelo, / y ella sóla es el camino /
para el cielo. / […] Después se puso en cruz / l Salvador. / En la cruz está la gloria
/ y el honor, / y en el padecer dolor / vida y consuelo, / y el camino más seguro /
para el cielo.”36

Para la decoración de la cúpula, en un inmenso mosaico, repartidos en dos
grupos, la representación de 46 + 42 santos españoles. Mártires y Héroes. El
primer grupo a la sombra de San Pablo, y el segundo a la de Santiago. En el
grupo de la derecha, marcado en el apunte con el número 27, Santa Teresa de

35 “Boletín Oficial de la Comunidad de Madrid”, número 302, 20 de diciembre de 1995, pág. 6.
Advirtamos que la imagen es de la Virgen del Carmen, y no de Santa Teresa.

36 Santa Teresa, En la Cruz está la vida, Madrid, M. Aguilar, año 1948, pág. 714.
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Jesús, muy cerca de San Isidro (número 23), de San Francisco Javier (número
24) y de San Ignacio de Loyola (número 25). El mosaiquista fue Joaquín
Padrós Elías. Sin duda, no será casual esa proximidad entre quienes habían
sido canonizados  juntos.

SANTA TERESA EN EL CEMENTERIO DE EL PARDO

Del mismo autor del mosaico que cubre en su interior la cúpula de la
Basílica de la Santa Cruz del Valle de los Caídos, es el mosaico en el presbite-
rio del altar en una cripta de este cementerio. La imagen de la Santa, y detrás
un paisaje abulense. Ávila de los Caballeros vista desde los Cuatro Postes (que
aparecen en el ángulo inferior derecho. En el lado izquierdo, el nombre del
autor: Joaquín Padrós.

“La cripta es de planta cuadrada, de seis metros de lado, con bóveda por arista y
cuatro bóvedas de cañón laterales. Todas estas bóvedas van también recubiertas de
mosaico, obra de Padrós. La del presbiterio es una composición en la que se repre-
senta la Ascensión de la Virgen a un lado y a Santa Teresa, San Pablo y Santiago, al
otro. El sagrario de esta cripta es de estaño, obra de Susana C. Polac, quien también
ha realizado en el mismo material seis apliques situados en esta cripta.” 37

MADRES MERCEDARIAS DE DON JUAN DE ALARCÓN

Cuatro cuadros destacamos en este monasterio:
Santa Teresa:
Óleo sobre lienzo, de Francisco de Ricci, en el Claustro. La pluma con la

mano derecha; con la izquierda, sujeta página de un libro en el que se lee:
DORACION. Un segundo libro sobre la mesa. A la izquierda, un ángel con las
manos en posición de oración; a la derecha, otro ángel sujeta un tintero, que
ofrece a la Santa.

“Iconografía de Santa Teresa bastante simple, con escasa presencia de atributos.
Sólo se ha acentuado la condición que tuvo de Doctora de la Iglesia y escritora mís-
tica. Aparece Teresa sentada y escribiendo, mientras recibe la inspiración, pero no
de parte del Espíritu Santo, sino en el presente caso, del rompimiento de gloria,
hacia la cual levanta la Santa la vista, esperando el momento en que ha de recibirlo.
En el lomo de uno de los libros se lee «DORACION», posible alusión a uno de los
escritos místicos de la Santa de Ávila. Mientras que uno de los ángeles le sujeta el
tintero, para de esta forma acentuar aún más la condición de escritora, el otro ángel,

37 GONZÁLEZ MOLINA, Mario, El Cementerio de El Pardo. Arte moderno en un camposanto tradi-
cional, “Villa de Madrid”, número 32, págs. 95.

96

Santa Teresa tripas 184.qxd  19/02/2018  13:39  PÆgina 96



en actitud de oración, parece aludir claramente a los frecuentes éxtasis y visiones
místicas que tuvo Teresa a lo largo de su vida, como lo prueba la actitud del ángel
que mira hacia el rompimiento de gloria.” 38

Transverberación de Santa Teresa.
Óleo sobre lienzo atribuido a Francisco Ricci, en locutorios. El pecho atra-

vesado por una flecha. Un ángel sujeta a la Santa. Sobre la mesa un libro cerra-
do y una calavera.

“Sus historias están basadas en las vidas de otros santos, como San Antón o San
Francisco de Asís, pero la escena más popular es la Transverberación, que también
significa traspaso. Este tuvo lugar en 1559 y lo cuenta la propia Santa en el «Libro
de su vida», cap. XXIX, en él dice que se la apareció un ángel, más bien un queru-
bín, de bello aspecto, llevando un dardo terminado en una bola de fuego, y con él le
traspasó el corazón, quedando llena de amor de Dios. Esta visión mística está
basada en la Estigmación de San Francisco de Asís. A veces, las representaciones
artísticas han sustituido al querubín con el dardo por el Niño Jesús.”39

Transverberación de Santa Teresa.
Óleo sobre lienzo, de Andrés de Vargas, en un pasillo. Santa Teresa  está

arrodillada. A su izquierda un ángel le clava una flecha terminada en llama.
Otros dos ángeles sostienen a la Santa. Arriba, en el centro, Dios Padre.

“En el [«Libro de su vida», cap. XXIX,] se cuenta que se encontraba en oración,
y se le apareció un ángel bellísimo que le traspaso el corazón con un dardo infla-
mado en llamas, y que sintió un gran placer. Esto es una interpretación literaria del
amor Divino, que en la presente composición está reflejado por la presencia del
rompimiento de gloria con la aparición de Dios Padre, simbolizando también la
unión perfecta del alma con su Creador. Este tema no es muy frecuente dentro de la
iconografía cristiana. Otro de los Santos que la experimento fue San Agustín. En la
presente composición, el tema ha sido interpretado como una visión gloriosa, con
los ángeles a modo de aureola rodeando a la Santa mientras que varios querubines
arrojan flores, alusión al placer que le causó ese momento”.40

Santa Teresa.
Óleo sobre lienzo, de García Hidalgo, en la Escalera de Santa Teresa. Viste

la Santa con hábito del Carmelo y capa, ante una mesa, en la que sujeta un
libro. Un crucifijo y escribanía. Arriba unos ángeles y una paloma, símbolo del
Espíritu Santo. Los pies de la Santa sobre una tarima.

38 CURROS Y ARES, O.M., Mª de los Ángeles y GARCÍA GUTIÉRREZ, Pedro Francisco, Madres
Mercedarias de Don Juan de Alarcón, Catálogo de pintura, volumen II, año 1998, pág. 98.

39 CURROS Y ARES, O.M., Mª de los Ángeles y GARCÍA GUTIÉRREZ, Pedro Francisco, Madres
Mercedarias de Don Juan de Alarcón, Catálogo de pintura, volumen II, año 1998, pág. 155.

40 CURROS Y ARES, O.M., Mª de los Ángeles y GARCÍA GUTIÉRREZ, Pedro Francisco,  Madres
Mercedrias de Don Juan de Alarcón, Catálogo de pintura, volumen II, año 1998, pág. 232.
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“A partir de la canonización fue objeto de numerosas representaciones, tanto
para el Carmelo como para las demás Órdenes de vida contemplativa. Los modelos
más usuales de su representación son su Transverberación, o bien como Doctora
Mística, apareciendo entonces en su celda con la pluma en la mano y la Paloma
sobre su cabeza, lo que le confiere una especie de estigma sagrado, y le da carácter
sobrenatural a su obra, aunque parezca excesivo.

La Paloma suele aparecer alguna vez sobre la cabeza de los profetas, de los
Padres o de los Doctores. No cabe duda que el arte del siglo XVII y siguientes la
representan así, debido a que ella cuenta que la víspera de Pentecostés, meditando
sobre la presencia del Espíritu Santo en su alma vio como una paloma volaba por
encima de su cabeza, paloma muy diferente a las de la tierra, pues en lugar de plu-
mas, sus alas parecían estar formadas por capas de nácar de las que irradiaban un
vivo resplandor”.41

Transverberación de Santa Teresa; óleo autoría de Andrés de Vargas. 
Monasterio de las Madres Mercedarias Don Juan de Alarcón.

41 CURROS Y ARES, O.M., Mª de los Ángeles y GARCÍA GUTIÉRREZ, Pedro Francisco,  Madres
Mercedarias de Don Juan de Alarcón, Catálogo de pintura, volumen II, año 1998, pág. 182.
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CONVENTO DE LA ENCARNACIÓN (Plaza de la Encarnación)

Escaparate de Santa Teresa. Obra de José Calleja, año 1692, en cera, nogal,
carey y bronce.

“Escaparate de madera de nogal con adornos de bronce dorado. En su interior
figuras de cera representando a Santa Teresa de Jesús escribiendo delante de una
mesa con libros, donde no faltan detalles como la calavera o el crucifijo. Dirige la
mirada hacia lo alto ante la aparición del Espíritu Santo entre nubes, quien inspira
los escritos de la santa abulense. A la derecha detalles de la vida cotidiana como son
un gato jugueteando con un ovillo de lana y el cestillo de costura. Sobre los peque-
ños muros de los que se supone es la celda de la santa, tres pequeños tondos con
diminutos paisajes.”42

MONASTERIO TRINITARIO DE SAN ILDEFONSO

En la Calle de Lope de Vega. Anónimo del siglo XVII en madera policromada:

“La figura es de busto prolongado de más de medio cuerpo, y repite el modelo
iconográfico que introducido por Gregorio Fernández a comienzos de la centuria de
1600, conoció amplia difusión por todo el territorio castellano hasta inclusive el
siglo XVIII. Viste el hábito de carmelita con escapulario de bordes dorados y el
manto por encima. La capa es clara y con bordadura igualmente dorada. El cuerpo
muestra un leve giro hacia el lado derecho, cuyo brazo levanta de modo vertical
entre los dedos una pluma, delicada pieza de plata cincelada, que está decorada con
el emblema carmelitano. Al igual que en el bello ejemplar conservado por las car-
melitas del Corpus Christi en su convento de Alcalá de Henares, la santa eleva la
cabeza hacia lo alto en busca de la inspiración divina, lo que viene subrayado por la
ubicación de las pupilas pintadas en los ojos, que le confieren una mirada como per-
dida. El rostro se muestra enmarcado por toca y manto, este último decorado con
estrellas de ocho puntas en dorado, que destacan sobre el fondo oscuro de la tela.
Ante la talla aparece un breve pupitre o mesa de dos cuerpos en tono verdoso y con
motivos vegetales tallados y dorados.”43

PALACIO DEL MARQUÉS DE PORTUGALETE

Levantado en 1867 en la Calle de Alcalá, esquina con la de Alfonso XI.
Proyectado por el arquitecto Alfonso Ombrecht. También conocido como
Palacio de Bailén, por haber sido propiedad de la familia del general Castaños.

42 HERRERO SANZ, María Jesús, Clausuras. Tesoros artísticos en los conventos y monasterios
madrileños, Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, año 2007, pág. 267.

43 PORTELA SANDOVAL, Francisco, Clausuras. Tesoros artísticos en los conventos y monasterios
madrileños, Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, año 2007, págs.110/113.

99

Santa Teresa tripas 184.qxd  19/02/2018  13:39  PÆgina 99



Derribado en 1946, en su solar se construiría el Instituto Nacional de Previsión.
Escultura sedente de Santa Teresa, en mármol, ejecutada por Elías Martín.

“Al interpretar el sentimiento religioso su estatua da completa idea de esa feliz
unión del sentimiento antiguo y de la forma moderna, Está llena de espíritu al pro-
pio tiempo que de elegancia y sencillez. Las líneas de esta composición son tan feli-
ces, que parecen las únicas convenientes para esta figura. Son las líneas de la ver-
dad trazadas por la inspiración.

No puede expresarse en nuestro concepto de un modo más sentido aquellos éxta-
sis en que la piedad bañaba con la pura luz de una sublime melancolía el rostro de
Santa Teresa, cuando en su solitaria celda y reclinada en el monástico sitial, que-
maba las alas de su alma en el fuego del amor divino, melancolía sublime que impri-
mía  al propio tiempo en su pálido y bello semblante el sello del dolor que el espí-
ritu sentía dentro de la prisión de carne, que le estorbaba ascender completa y libre-
mente al dichoso lugar de sus visiones celestiales.”44

CONVENTO DEL CORPUS CHRISTI, DE RELIGIOSAS JERÓNIMAS

Convento popularmente conocido como de Las Carboneras del Corpus
Christi, en la Plaza del Conde de Miranda. Acostumbraba Santa Teresa a
llevar en sus continuos desplazamientos una imagen de Jesús Nazareno;

44 BÉCQUER, Gustavo Adolfo, “La Ilustración de Madrid”, recopilación de artículos publicada por
El Museo Universal, año 1983, pág. 84.
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imagen que pasará a Fray Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, religio-
so muy vinculado a la Santa. Imagen y una interesante colección de car-
tas, serán entregadas a la fundadora de este convento, la condesa de
Castelar, descendiente de Beatriz Galindo, que no llegará a profesar. Aquí
se custodiarán hasta la Guerra Civil, siendo patrimonio desaparecido al ser
asaltado. Varios cuadros en el retablo de la iglesia; cuadros atribuidos a
Francisco Herrera, el Mozo; entre éstos, uno con Cristo atado a una
columna y Santa Teresa.

QUINTA DEL DUQUE DEL ARCO

En la antigua Quinta de Valrodrigo, en palacete construido por Juan
Gómez de Mora, con gran semejanza al palacete de la Zarzuela, sobre casa
de labor comprada por el duque del Arco, cerca de la Real finca de El Pardo.
A la muerte del duque, su viuda regalará la finca a Felipe V, quien la incor-
pora al Real Sitio de El Pardo. Propiedad de Patrimonio Nacional, será
declarada Monumento Nacional en 1935. En 1941 se convertirá en sede de
una Escuela de Mandos de la Sección Femenina, bajo el nombre de “Santa
Teresa”.

SANTA TERESA PATRONA DEL CUERPO MILITAR DE INTENDENCIA

Por disposición del Ministerio de la Guerra, fecha de 22 de julio  de 1915:

“Atendiendo al deseo del Cuerpo de Intendencia, de tener por titular a la
ínclita doctora Santa Teresa de Jesús, honra de nuestra raza y preclaro timbre de
las letras patrias, el Rey (q. D. g.) de acuerdo con los informado por el provica-
rio general castrense, ha tenido a bien declarar a tan esclarecida Santa, Patrona
del Cuerpo y Tropas de Intendencia Militar”.45

IGLESIA DE LA NUESTRA SEÑORA DE

LAS MARAVILLAS Y SAN JUSTO Y PASTOR

En el Altar Mayor, formando un retablo neoclásico, la imagen de Nuestra
Señora de las Maravillas, y en un plano inferior, a su derecha, imagen de
Santa Teresa de Jesús, y a la izquierda San Elías. Ambas imágenes del escul-
tor Francisco Gutiérrez Arribas (1727-1782). 

45 “Diario Oficial del Ministerio de la Guerra”, 23 de julio de 1915.

101

Santa Teresa tripas 184.qxd  19/02/2018  13:39  PÆgina 101



IGLESIA DE SAN JUAN DE LA CRUZ

Arturo Reque Meruvia, pintor boliviano, es el autor del fresco en el presbi-
terio de este templo.46 Como elemento central de dicha pintura, encontramos a
San Juan de la Cruz firmando en un libro. A la izquierda, en un plano inferior,
Santa Teresa acompañada por religiosas, delante de la muralla de Ávila de los
Caballeros.

Santa Teresa, por Arturo Reque Meruvia, en la iglesia de San Juan de la Cruz.

CAPILLA DEL SAGRADO CORAZÓN EN EL COLEGIO DE JESÚS-MARÍA

(Calle de Juan Bravo)

Pintura mural en el presbiterio, obra de Carlos Saénz de Tejada, centrada
por la imagen del Sagrado Corazón de Jesús, junto a la Virgen, y cerca tam-
bién, Santa Claudina Thévenet, fundadora de la Orden de Jesús-María, titular
del colegio. En zona inferior izquierda, encontramos a Santa Teresa, escribien-
do, detrás de San Agustín, revestido con ropaje propio de obispo, con mitra y
báculo. Magistral composición la que consigue Sáenz de Tejada.

Carlos Sáenz de Tejada, junto con José María Sert y Arturo Reque Meruvia,
tres grandes muralistas que han dejado magistrales obras en España.

46 Arturo Reque Meruvia tiene su correspondiente biografía en el Diccionario Biográfico Español
editado por la Real Academia de la Historia. El autor de estas páginas tuvo el privilegio de escribir
aquel texto.
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Santa Teresa, en la iglesia del colegio de Jesús María, 
en la Calle de Juan Bravo

SANTA TERESA EN LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO DE SALES

En la calle dedicada a Francos Rodríguez, alcalde que fue de Madrid, Santa
Teresa en un delicado mosaico del que es autor Joaquín Padrós, el mismo que
trabajó en la cúpula de la Basílica de la Santa Cruz del Valle de los Caídos, y
de la ornamentación de una cripta en el cementerio de El Pardo.

Santa Teresa, en la iglesia de San Francisco de Sales, de Joaquín Padrós Elías.
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SANTA TERESA EN LA PARROQUIA DE SAN FRANCISCO JAVIER, 
EN NUEVO BAZTÁN

Es ésta la única incursión que hacemos a otro municipio de la provincia de
Madrid. En Nuevo Baztán, en la parroquia bajo la advocación de San
Francisco Javier, en las pechinas que sujetan la airosa cúpula, Santa Teresa,
San Isidro, San Francisco Javier y San Ignacio de Loyola. Se escapa a nuestro
conocimiento alguna otra composición juntando a los santos que como tales
fueron oficialmente reconocidos por la Iglesia en el año 1622.

Santa Teresa, en una pechina de la cúpula 
de la iglesia en Nuevo Baztán.

A MODO DE EPÍLOGO

Y cerraré esta intervención con una reflexión de Juan de Contreras y
López de Ayala, marqués de Lozoya, publicada en artículo de la revista “Villa
de Madrid”, revista del Ayuntamiento de Madrid, que me niego a considerar
esté muerta, sino sólo dormida. Fue esta publicación una de las grandes
empresas culturales madrileñas. Ciento ocho números, haciendo popular la
rigurosidad histórica, a excepción de unos pocos números en que se empleó
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como propaganda, no política, sino partidista. Revista cuyo despertar soña-
mos los madrileñistas que defendemos la historiografía.

“El extremeño Francisco de Zurbarán arranca de las fórmulas caravaggiescas
para lograr versiones que son ya del todo suyas e inconfundibles: simplificación
de las formas; exquisita finura en el color; luminosidad tan intensa que parece que
emana de sus personajes, y aun de las cosas inanimadas, una luz interior. Zurbarán
es el pintor de la más elevada espiritualidad española, la que, poco antes, había
inspirado las «Moradas», de Santa Teresa, y el «Cántico espiritual», de San  Juan
de la Cruz , y ponía espíritu y luz en las cosas más humildes: una vasija de barro,
unas frutas, unas flores.”47

Y cierro la colección de imágenes, repitiendo cuadro de Luis de Madrazo
proyectado al principio: El primer milagro de Santa Teresa.

La conferencia, pronunciada el día 27 de octubre  de 2015, 
se desarrolló con un continuado comentario de las imágenes que se 

estaban proyectando (en número de 125). En lo aportado 
para la publicación se ha reducido el número a 23.

47 LOZOYA, Marqués de, Lope de Vega y el arte de su tiempo, en “Villa de Madrid”, año 1962,
número 18, páginas 15/16.
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